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    La Vida tiene muchas historias.


    ¿Dónde están los límites?


    ¿Qué somos, quiénes somos? ¿Somos lo que queremos ser?


    ¿Te gusta tu vida?


    Es posible que aquí encuentres respuestas, pero también que te formules algunas preguntas.


    Cada persona tiene una historia y es única.


    ¿Crees en el destino?


    Varios personajes que reflejan distintas vivencias se presentan en la primera parte del libro para confluir todos en un final lleno de sorpresas, asombroso e inesperado.

  


  
    Lo primero para lo primero,


    para mi hija, Alba


    para mi familia y amigos,


    para ti,


    querido lector.

  


  Capítulo 1


  Sonia y Víctor


  Sonia estaba despertando del sueño, en su cama, con las sábanas revueltas con un dolor de cabeza mareante a causa de la resaca.


  Otra noche más de alcohol, drogas y sexo frío. “¿Con quién esta vez?”. Le acababa de conocer en la discoteca, de madrugada, era guapo y con mucha cara.


  —No estás para conducir, yo te llevo a casa.


  Y ya en casa, “¿dónde habré dejado mi coche?”, una rayita más y más sexo desenfrenado. “¿Cómo se llamaba? Joder, no me acuerdo de nada, tengo que levantarme, tengo que trabajar, no sé si podré”. Se puso una camiseta y fue a la cocina a por una aspirina, tenía que espabilar un poco si no quería que la despidieran.


  Se sentó en una silla mientras la pastilla se deshacía, todas las mañanas lo mismo, había perdido el rumbo de su vida. Ya no tenía alicientes ni intereses, estaba decepcionada, en el trabajo se aprovechaban de ella por cuatro duros, no tenía amigas ni amigos, todos la evitaban, su familia no sabía nada, estaban lejos, en la ciudad de mala muerte donde nació hace ya veintitrés años.


  Los chicos no querían estar más de una noche con ella, la mayoría ni eso. “Me follan y se van tan panchos”. Ninguna muestra de cariño, tampoco les daba pie para ello.


  Esperaba encontrar a alguien que la quisiera, cosa difícil, era más bien antipática y cuando bebía se tornaba incluso agresiva. No le faltaban chicos porque era muy guapa y tenía un cuerpo de impacto, pero lo estropeaba todo con su carácter díscolo y rebelde. Era ofensiva, no sentía respeto por nadie y menos por ella misma.


  Antes no era así, era dulce y confiada pero ya estaba harta de todo y de todos, harta de que la manipulasen, de que la menospreciaran. Por eso cada noche se entregaba al alcohol y a la cocaína, con eso compraba un poco de paz y cierta alegría hasta que se pasaba de rosca y se convertía en un monstruo humano.


  Llaman a la puerta. “¿Quién será a estas horas?” Se levantó despacio, su cabeza iba a explotar.


  —Buenos días, he ido a buscar el desayuno para los dos.


  —¿Y tú, quién eres?


  —Ya veo que no te acuerdas, ayer apenas me viste la cara, soy Víctor. Te acompañé a casa porque tú no estabas en condiciones, ibas algo pasada. Estabas en la barra gesticulando y hablando sola.


  —¿Y qué quieres ahora?


  —Quiero que desayunes y llevarte al trabajo, ¿puedo entrar?


  —Está bien, pasa a la cocina, voy a ducharme.


  “Así que se llama Víctor, menudo pendejo, ¿se habrá enamorado el idiota, de mí! Pues lo tiene claro”.


  Mientras se duchaba iba pensando que no debía ser tan dura con el chico, al fin y al cabo estaba siendo amable y correcto con ella, no merecía que fuera borde con él.


  Se puso el uniforme de trabajo. El aroma que salía de la cocina hizo que le entrara un hambre canina. Víctor había preparado unas tostadas, huevos, bacon y café. Hacía mucho que no desayunaba en su propia casa, siempre se tomaba un café rápido en cualquier bar y nunca comía nada antes del mediodía.


  Víctor estaba cantando la canción de moda, esa que sonaba por todas partes.


  —¿Te puedes callar un poco? Pareces un loro. Disculpa Víctor, es que mi cabeza parece un altavoz.


  —Ah no, disculpa tú, lo siento. Espero que te guste el desayuno.


  —Sí, gracias. ¿Por qué eres tan amable conmigo? Porque haber pasado la noche juntos no te obliga a serlo.


  —Sí, hemos pasado la noche juntos, pero yo he dormido en el sofá. No ha pasado nada entre los dos.


  —Pues aun lo entiendo menos. Me has encontrado borracha, me has traído a casa y no te has aprovechado, juraría que nos hemos tomado rayas y después hemos saltado un rato en la cama.


  —Lo debes haber soñado, yo no tomo drogas y no te he tocado.


  —¡Pero me desperté desnuda!


  —Te diste una ducha antes de acostarte, yo estaba en tu salón. Te lo prometo.


  —Está bien, tampoco me importa demasiado. No estoy acostumbrada a que me respeten tanto.


  —Ya es hora de que empieces a acostumbrarte, empezando por ti misma, ¿si no, cómo quieres que te respeten los demás?


  —Me da igual si me respetan o no, que les den.


  —Así no vamos bien, Sonia, piensa un poco.


  —¡Sí, para pensar estoy yo ahora! ¡Oye! ¿Tú qué eres, psicólogo?


  —No exactamente, soy un amigo. Vamos, te acompaño al trabajo o a buscar tu coche, como quieras.


  Sonia estaba a cada momento más asombrada, sentía una ligera tibieza en su corazón. —“¿Estaré soñando?”.


  —Mira, te llevo al trabajo y cuando acabes vendré a buscarte e iremos a cenar a un restaurante especial.


  —Creo que ya has hecho bastante por mí y todavía no te he dado las gracias.


  —Soy yo, Sonia, quien te agradece que me hayas dejado dormir en tu casa.


  —Claro, en el sofá, vaya mérito.


  —¿A qué hora vengo a buscarte?


  —Salgo a las siete, pero no es necesario, de verdad.


  —A las siete en punto estaré esperándote.


  Sonia se pasó todo el día envuelta en una nube de ilusión. El dolor de cabeza había desaparecido. Sus compañeros la miraban extrañados. —“¡No se ha mosqueado en ningún momento, qué raro!”.


  Víctor la llevó a un restaurante de lujo, con la mantelería de color asalmonado, flores frescas en la entrada y en las mesas, los platos de diseño, la carta impresionante, los precios… Les ofrecieron un aperitivo, curioso, sin alcohol.


  —Víctor, esto te va a salir muy caro, no puedo aceptarlo.


  —Tranquila, el restaurante es mío.


  Capítulo 2


  Inés y Tony


  Tenía una mente limitada, se concentraba demasiado en su pequeño mundo, su trabajo con sus ínfimas o grandes miserias, roces con los compañeros o los clientes su vida sentimental con personas no convenientes su familia el dinero nunca suficiente y a pesar de ello malgastado, estaba adormecida en su pequeñez espiritual, no podía abrir su mente, necesitaba un cambio radical.


  Se refugiaba en la lectura, donde se le mostraban mundos muy diferentes al suyo, también estudiaba sin parar, sobre todo idiomas, con lo cual el mundo se le hacía un poco más grande. No se conformaba. Siempre buscaba, esperaba, y los años iban pasando lenta y rápidamente, dándose cuenta de la enorme malicia e interés que domina a la mayoría de las personas, de que este mundo está cada día peor, tanta rivalidad, tantas fronteras, tanto vicio, tanto odio, tan poco amor de verdad, tan poca voluntad de amar, hijos que no se hablan con los padres, hermanos en lucha con hermanos, amigos falsos, sexo sin amor, miles de divorcios diarios, uniones por interés, empleados estafados y humillados, jefes robados o engañados, crisis financiera internacional, en definitiva: un egoísmo absoluto.


  El planeta se queja, lo estamos destruyendo con una enorme suciedad.


  Religiones que en vez de dar ejemplo lo que hacen es separar y crear odio, matando en nombre de un Dios propio, como si Dios no fuera común a todas las personas sin distinciones de razas o colores nos engañan de mil maneras y lo creemos todo.


  Así se mantienen las diferencias de clases, la pobreza, las guerras, la miseria, el hambre, la muerte diaria de miles y la gran riqueza de otros, otros que dicen trabajar por unos ciudadanos a los que llevan a la ruina, y eso que están en una democracia, aunque éstasolo sirva para decidir una vez cada cuatro años, las demás voluntades no importan, no se consulta más y aunque protestemos y hagamos masivas manifestaciones populares, ni caso, hacensolo lo que les interesa a ellos.


  Hay muchos delitos permitidos, la droga, la usura, aunque lo enmascaren de legalidad, el tabaco, el alcohol, mucha hipocresía, y todo se acepta a la vez que se prohíbe. ¿Cómo se puede prohibir el consumo de algo y a la vez dárnoslo tan abiertamente, legalmente, para sacarnos el dinero y enfermarnos? No tiene sentido. ¡Te doy un caramelo pero no lo puedes comer! Porque si lo comes te multaré, y te dolerá la barriguita. Coca mala para ti y buena para mí, de San Juan claro. ¡Qué la gente se divierta! Mientras…


  Justicia, encarcela a un delincuente y mételo en una casita de lujo, con buenas camas y comida, con televisión, con internet, con acceso a estudiar gratis en la universidad deja que nos maten, total, una menos vamos a mantenerlos, aunque poco tiempo deja que desaparezcan millones de euros, pero embarga a los que deben a los bancos, pobres ellos quítales la casa, el sueldo, los calzoncillos, total, no son importantes, sonsolo gente de a pie. Un ladrón, que entre por una puerta y salga por la otra, y que espere cinco años a que salga el juicio y prescriba el delito. Un violador, que salga antes por buena conducta (en la cárcel no hay mujeres ni niños), hay que joderse. Un extranjero pederasta, asesino, no lo extradites, no, ya volverá, ahorasolo quedan fronteras en las mentes.


  Mejor ser futbolista o político, o trabajar en la tele. Nos gusta ver las miserias de los demás, nos consuela. ¡Fíjate lo feliz que eres, tú no tienes esos problemas: tienes más!


  ¡Qué pesimista, qué patético!


  Dicen que la risa es una muestra de inteligencia, la alegría, reír con ganas, no la risa tonta, claro. ¿Crees en el poder de la mente? Pues vamos a reírnos, mientras podamos. Pero con cuidado.


  Un cliente abrió la puerta de la librería, dejando entrar el frío de la mañana, el hombre se acercó a ella, observándola sonriente.


  Entonces Inés reconoció a Tony y puso fin a su monólogo mental.


  —¡Hola Inés! ¿Cómo te va? ¡Cuánto tiempo! —exclamó, abrazándola.


  —¡Tony! ¿Dónde estabas? ¡Hace más de diez años que no sé nada de ti!


  —Estaba estudiando y trabajando en Nueva York. Acabo de llegar, pregunté por ti y me dijeron que trabajas aquí.


  —Sí, ya llevo un tiempo aquí, demasiado. Te veo muy bien, seguro que has tenido una vida más emocionante que la mía, yo no he salido del pueblo.


  —¿Piensas que la vida es distinta en otros pueblos o ciudades?


  —Algo sí, pero en Nueva York tiene que ser impresionante.


  —Solo por los rascacielos, por lo demás no deja de ser un conjunto de barrios, una gran soledad rodeada de miles de personas anónimas. Al menos, aquí todos nos conocemos, somos como una gran familia, con sus críticas pero también, en muchos momentos, con su amor y con su apoyo.


  —Pues a mí me aburre ya ver siempre lo mismo, a la misma gente, el mismo trabajo, cada día la misma rutina.


  —¿No te gusta tu trabajo?


  —Es que hay poco donde escoger, me gusta pero me siento limitada, como en un callejón sin salida. Me hago mayor y todos los días me resultan iguales, siento que estoy perdiendo un tiempo precioso, trabajo en esto solo para poder pagar mis gastos, mi vivienda y la comida, y no me sobra mucho para disfrutar.


  —En cambio, yo tengo un trabajo que adoro y encima me pagan muy bien por él, y trabajo pocas horas. Tengo tiempo y dinero suficientes para gozar de la vida, esté donde esté.


  —¿A qué te dedicas?


  —Soy músico, he tenido que estudiar mucho y sigo haciéndolo, pero vale la pena.


  —Yo tengo que conformarme con esta tienda, no hay más, me gustaría tener un trabajo donde pudiera conocer a mucha gente distinta y poder viajar.


  —Hazte vendedora de algún producto internacional.


  —¡Me faltan estudios y coraje para eso!


  —Solo hay que ponerse, esforzarse un poco, muévete, márcate una meta y haz todo lo necesario para alcanzarla.


  —Es verdad, la limitación que siento está solo en mi mente. Se me ha hecho cómoda la rutina, me he dejado llevar por ella. El problema es que nunca he sabido lo que quiero realmente, he ido dando tumbos, de un trabajo a otro, de una relación a otra.


  —Hablando de relaciones, ¿tienes pareja?


  —No, tampoco tengo suerte en eso.


  —Así que tú crees que todo depende de la suerte.


  —No todo, pero en gran parte sí. Las parejas que he tenido me han fallado o les he fallado yo a ellos. No ha habido correspondencia, nunca, con ninguno.


  —Te has enamorado y has vivido la experiencia hasta el final.


  —Sí, pero con un fracaso tras otro.


  —¿Te has planteado lo que quieres de un hombre?


  —No, me bastaba con sentirme enamorada, pero ahora veo que no es suficiente, que eso no garantiza el amor de verdad, que el enamoramiento dura un tiempo y se acaba, lo importante es lo que nace con él y perdura, y crece con el tiempo. No sé, el respeto, el humor, la confianza, la voluntad de amar a pesar de todo. La convivencia, los proyectos en común, las risas, el bienestar diario. Sin celos, sin disputas absurdas, con mucha comunicación y complicidad. Pero esto debemos pensarlo los dos, no yo sola.


  —Todo empieza por uno mismo. Sabiendo lo que de verdad queremos y sin consentir lo que no nos interesa.


  —Sí, pero tú tienes estudios y puedes permitirte un trabajo que te gusta de verdad, lo cual es como un regalo del cielo. Yo tengo que conformarme con lo que hay.


  —Te conformas porque quieres, tú también tienes estudios solo que quizá no los adecuados. Si quieres viajar y conocer muchas personas prepárate para ello, nunca es tarde.


  —Tienes razón, lo haré.


  —Verás que la vida te dará lo que deseas y pronto, lo importante es saber lo que quieres.


  —¿Y tú, siempre lo has sabido?


  —No, al principio di unos cuantos tumbos también, hasta que me paré y escuché lo que me decía el corazón. Había muchas cosas distintas que me gustaban y las probé todas, pero no bastaba que me gustaran, me tenían que emocionar, llenar, por eso decidí quedarme con la música. No soy famoso ni quiero serlo, pero cada vez que canto o toco un instrumento y veo a la gente feliz me llena el corazón y eso es lo que me vale en verano me salen bastantes actuaciones, en invierno menos y hay temporadas que casi nada, pero eso no me importa, sé organizarme.


  —¿Tienes novia o esposa, solo no estarás?


  —Tengo muchos amigos, por lo que nunca estoy solo si no quiero estarlo. Tenía una compañera que murió hace un año, en un accidente.


  —Lo siento mucho —le dijo, cogiendo su mano—, debió ser terrible.


  —Al principio no podía asumirlo, se me rompieron todos los esquemas, mi mente dio un giro impresionante, pero en un momento, de pronto, sentí un gran consuelo, una energía que me hizo comprender y aceptar, incluso agradecer, y seguir adelante con mucha fuerza.


  —¿Cómo era ella? Seguro que era una gran mujer.


  —Era dulce, honesta, muy fuerte, muy graciosa, nos reíamos mucho juntos, muy sencilla y natural.


  —Y ahora, esperas encontrar otra igual o muy parecida, claro.


  —No, a priori no espero nada ni a nadie, cuando sea el momento aparecerá la persona adecuada. Estar solo no me hace infeliz y eso asegura que cuando surja alguien no me engañará la necesidad, soy muy consciente de lo que quiero.


  —Pero tendrás amigas...


  —No, no me gusta hacer daño, a nadie. Vosotras aunque decís conformaros con una amistad, en el fondo, queréis algo más íntimo, más duradero, más serio. Os conformáis con poco y eso duele porque buscáis el amor, como todos y todas. Pensáis que habéis perdido el tren y eso no es verdad, nunca, tengáis la edad que tengáis. Os engañáis a vosotras mismas de una forma miserable y cruel. Aunque siempre hay uno a quien echar la culpa.


  —Pues muchos solo quieren amiguitas para una noche.


  —O para dos horas, mejor, si me apuras. Siguen en una inercia que los destruye. Fíjate en que cualquiera de esos hombres que mencionas cuando encuentran una mujer y la quieren de verdad se olvidan de aventuras sin sentido. Los ligues de una noche no hacen más que empobrecer el corazón y el alma de ambos.


  —Tienes razón, voy a pensar en todo lo que me dices.


  —Muchos han dejado de valorarse como personas, todo por falta de amor, ya desde la misma familia, la falta de valores, de prioridades, la sociedad de consumo, materialista, donde lo que se tiene vale más que lo que eres, sobre todo en el mundo occidental.


  —También es verdad. Y dime, ¿qué haces por aquí? Después de tanto tiempo —le preguntó con una sonrisa—. ¿Estás de vacaciones?


  —He venido para descansar y desconectar un poco, Nueva York es una gran ciudad y como todas las grandes ciudades resulta agobiante cuando llevas mucho tiempo viviendo en ella. Además, quería reencontrar viejos amigos, allí pienso mucho en vosotros y en mi país, solo cuando te vas puedes reconocer, verdaderamente, la gran riqueza que tiene, no deja de ser lo tuyo, parte de tu corazón.


  —Por desgracia nuestro país no es una nación unida.


  —No, porque cada uno quiere lo suyo y algunos lo de todos.


  —¿Allí pasa lo mismo?


  —En todas partes. Somos jóvenes y luchadores natos, por eso ansiamos la independencia, la libertad. Los mayores también pero tienen cuidado porque conocen el precio que conlleva los enfrentamientos entre los diferentes bandos, entre hermanos al fin y al cabo. En las guerras no son los poderosos los que van al frente, mandan a morir al pueblo, abusando de nuestro patriotismo. Mientras mueren miles de personas y se destruyen pueblos y ciudades enteras, los que provocan las contiendas están perfectamente refugiados y viven a cuerpo de rey, los que tienen las armas en las manos y sus familias sufren carestía de todo. Ya no se dejan engañar por cualquiera, no olvidan la guerra civil, tan cercana para ellos y tan desconocida para nosotros, han sufrido las consecuencias: la pérdida de personas queridas, el hambre, la tortura, el miedo, la falta de libertad y la miseria.


  Capítulo 3


  Lucía y Miguel


  —Hola, mamá, tengo buenas noticias, he sacado sobresaliente en matemáticas.


  —¡Ya sabía que lo sacarías, menuda eres, mi niña! ¿Cuándo vienes?


  —No podré venir, tengo un nuevo trabajo y muchos exámenes.


  —Hace más de un mes que no te veo, pero tranquila, pásalo muy bien, mi niña.


  —¿Cómo está papá?


  —Bien, hijita, nosotros estamos bien.


  —Besitos, mami.


  —Besos, cariño, hasta pronto.


  Tras la llamada, Lucía se puso a cocinar algo sabroso para Miguel.


  “Mi niña, cuánto la echo de menos, qué orgullosa estoy de ella, que valiente es, que bonita, que inteligente. ¿Por qué siento que aún no está bien del todo?”


  “¡Tonterías! ¡Lucía!” —Se recriminó a sí misma.


  —¡¡¡Lucíaaaaa!!!


  —Estoy en la cocina, Miguel.


  —¡En todo el día no he dejado de pensar en ti, ni un segundo!


  Miguel llevaba las dos manos tras la espalda.


  —Hola, cariño, estoy cocinando para ti, espero que te guste. ¿Qué llevas ahí?


  Se hizo la tonta, como cada día.


  Miguel, con la ilusión de un niño le mostró un gran ramo de flores, esta vez blancas.


  —¡Miguelito! ¿Quieres abusar de mí, otra vez!


  —Sí, princesa, otra vez y todas las que pueda.


  —Vamos, siéntate a cenar, que parecemos críos.


  Cenaron los dos en silencio, cada uno tenía sus cosas en la cabeza y poco que hablar.


  —¿Te ha gustado la cena?


  —Mi amor, me sorprendes cada día. ¡Deliciosa!


  —Ha llamado la niña.


  —¿Y?


  —Ha aprobado con sobresaliente.


  —No esperaba menos de ella. ¿Y cuándo viene?


  —Parece que tiene muchos compromisos, de momento.


  Se sentaron en el sofá a ver un poco la tele, apoyados uno contra el otro casi se duermen.


  —Cari…


  —¿Qué? Dime.


  —¿Vamos a la cama? Me estoy quedando frito y no quiero.


  —Vamos, pillín.


  Lucía fue al baño, Miguel la esperaba, inquieto.


  La vio aparecer con su camisón casi transparente, insinuante…


  —¡Ven aquí, cordera!


  Ella se acercó lentamente, con una mirada de reproche que la hacía más atractiva.


  —¡No me gusta ese lenguaje!


  Él sonreía a modo de pillastre.


  —Ven, preciosa, que te voy a dar la del….


  Se fundieron en abrazos, besos, caricias, y….


  —¡Lo siento, otra vez! No sé qué me pasa, mi ángel.


  Las lágrimas inundaban el rostro de Miguel.


  —Mi vida, no te preocupes tanto.


  —Pero yo quiero darte el más grande placer, y no puedo…


  —¡Claro que puedes, siempre podrás! El placer de estar contigo no depende de lo físico. Tú me das y me has dado lo mejor de mi vida.


  —Pero, tú sabes, yo soy un hombre y parece que ya no lo soy si no puedo complacerte.


  —Mi vida, tú me complaces continuamente. Tengo el regalo de sentirme amada, respetada y adorada por ti. Además, esto que te pasa es pasajero, ya lo verás.


  —¡Me quieres consolar!


  —Ya me conoces, sabes que soy sincera.


  —¡Es que no entiendo qué me pasa! —se lamentó, desconsolado.


  —Serán los nervios, cariño, tranquilo.


  —¡Estoy desolado! Ahora que estamos tan bien, ¿tiene que pasarme esto?


  —Tenemos que aceptar la vida como es, la naturaleza es sabia. ¡Y yo te adoro siempre!


  Se durmieron, como cada noche, uno en brazos del otro.


  Los dos roncaban, pero daba igual.


  Carolina (1)


  Con cada canción, cada cambio, cada consecuencia, Carolina caía en el cieno del caos.


  ¿Cómo conservar la certidumbre?


  ¿Cuántas cosas carentes de calidad?


  Cada camino con ciertas cualidades y causalidades convertían cada caso en curiosidad.


  ¿Cuán capaces de captar los colores, los conocimientos, las causas de cada creencia, los cimientos de cada ser conocido en el cúmulo de cuartillas?


  Calor y cariño cierran cada curva de los cuentos.


  Consejos certeros en un circo cubierto de colegial competencia.


  ¡Ciertamente! ¡Conozco tus caprichos!


  Capítulo 4


  Sonia y Víctor


  Desde que conoció a Víctor, la vida de Sonia había cambiado por completo. Se sentía una persona nueva. Había hecho grandes y pequeños cambios en muy poco tiempo.


  Al principio, Víctor estuvo pendiente de ella en todo momento. Al cabo de una semana de conocerla le propuso trabajar en su restaurante como responsable y asistente en la recepción de clientes aceptó, encantada de poder abandonar un trabajo detestable, donde no había compañerismo y encima mal pagado.


  Sabía que con Víctor no podía meter la pata, ni quería hacerlo. Se convirtió en un buen amigo.


  En el restaurante nadie bebía alcohol, era una norma y todos la respetaban. Al salir del trabajo, los primeros días, ansiaba tomar una copa pero Víctor la acompañaba a su casa y una vez allí conseguía dominarse. Además, cada día debía estar en el restaurante a las siete de la mañana para controlar el género que traían los proveedores, no tenía tiempo de juergas nocturnas, ni podía permitirse no estar sobria.


  Su aspecto había mejorado ostensiblemente, su nuevo corte de pelo, estilo parisino, y los cuidados a los que se vio obligada por su amigo hicieron de ella una preciosidad. Él en ningún momento le insinuó deseos de querer algo más íntimo lo cual la tenía algo mosqueada. “Quizás no le gustaban las mujeres. Sería una lástima porque es un hombre impresionante en todos los sentidos”.


  Durante los servicios atendía la lista de reservas y recibía a los clientes. Estos eran tratados tan cordialmente por todos los trabajadores que se sentían como parte de una gran familia, lo cual provocaba que el restaurante estuviera siempre a rebosar. Los detalles eran exquisitos e innovadores y las atenciones resultaban entrañables.


  Allí nadie llevaba uniforme pero debían vestir con una elegancia extrema, otra norma nada gravosa porque el vestuario lo pagaba la empresa.


  Víctor lo controlaba todo, desbordando respeto y amabilidad. Si surgía algún problema lo resolvía como por arte de magia.


  Una vez llegó un cliente que se consideraba más importante que nadie, había bebido demasiado y empezó a subir el tono de voz y a bajar su grado de dignidad. Víctor les invitó, a él y a sus acompañantes, a su comedor privado con una gentil excusa, no se volvió a ver al cliente en toda la noche. Al día siguiente se presentó con flores y regalos para todos, acompañado por los directivos de todas sus empresas y sus esposas.


  Si Víctor iba a tener algún problema solo sería el de agrandar su restaurante, a lo cual se negaba rotundamente.


  También había una señora que solía acudir bastante a menudo, todos la abrazaban en cuanto entraba por la puerta, con total confianza, ella también muy cariñosa entraba hasta en la cocina a saludar y besar a los cocineros y demás empleados. Víctor la acompañaba personalmente hasta su “mesa,” la número 8, era su preferida. Bien discreta ella, sabía que era la mesa más pequeña del restaurante y jamás aceptaría ocupar una más grande, pero si no había más remedio, aceptaba compartirla con quien fuera. Por todo ello, Víctor le hacía siempre un precio especial, ella lo agradecía.


  —¡Sonia! —llamó Víctor—. Si te va bien, mañana te invito a cenar.


  El restaurante cerraba los domingos por la tarde y los lunes.


  —De acuerdo. ¿Cómo quedamos?


  —Pasaré a buscarte a tu casa, a las ocho. ¿Qué te pasa? Te veo preocupada.


  —No, preocupada no, es que hace días que estoy buscando un apartamento más cercano al restaurante porque debido a los madrugones y la distancia estoy agotada. ¡Y no encuentro nada!


  —Pobrecita, tranquila, hablaré con Carolina.


  —¿Quién es Carolina?


  —Es una amiga, no te preocupes, ella lo soluciona todo.


  La recogió puntualmente, como siempre. Su atuendo era informal: un pantalón holgado y un polo azul cielo, estaba guapísimo. Sonia se puso un vestido de gasa estampado, muy ligero y cómodo.


  La llevó a un apartamento, justo al lado del restaurante. Al entrar, Sonia pensó que estaba soñando. Era una maravilla, no muy grande pero impresionante. El suelo con un parqué fino y brillante. El salón y dos dormitorios amplios y casi vacíos de muebles pero con muchos armarios empotrados. La cocina totalmente equipada y con colores alegres. El baño con un jacuzzi y un vestidor aparte, enorme. Tenía un cierto estilo japonés, minimalista, era precioso. Además tenía tres grandes terrazas cubiertas, llenas de plantas y flores, en una de ellas había un pequeño salón y un escritorio con un portátil encima.


  —¡Me encanta tu casa, Víctor!


  —Me alegro porque no es mi casa, es la tuya.


  —Estás de broma —le dijo alucinada—, no te burles de mí.


  —Te dije que mi amiga lo conseguiría, ella tiene mucho poder. Cualquier cosa que precises o desees solo tienes que decírmelo y ella te lo dará. Y ahora vamos a cenar, después tenemos mucho que hablar tú y yo.


  En el salón había un pequeño reservado con una mesa redonda y dos sillas tapizadas de blanco. Sobre la mesa de cristal había un mantel que parecía de encaje, unos platos muy originales y unas copas de cristal y unos cubiertos que reflejaban la luz en diminutos puntos brillantes.


  Víctor apartó una silla para ella.


  —Siéntate, querida.


  —Gracias. ¡Me tienes absolutamente intrigada!


  Él tomó asiento a su vez y al momento entraron dos camareros deslizando una mesa llena de manjares exquisitos. Les sirvieron y se retiraron.


  —Esto es demasiado, Víctor —dijo al tiempo que una cálida esperanza crecía en ella—, no merezco tanto.


  —Lo mereces todo, cariño, y ahora vas a contarme por qué cuando te conocí estabas al límite.


  Capítulo 5


  Inés y Tony


  —¡Te estaba buscando, Tony, tenemos que hablar!


  —Hola, amiga, me alegro de verte. Con tantos amigos y familiares por visitar no he tenido tiempo para ti pero te reservaba todo el próximo domingo.


  —No puedo esperar al domingo, ¿tienes tiempo ahora?


  —Sí, me han invitado a comer en casa de mi tía Ángeles, pero es temprano todavía. ¿Qué es eso tan urgente?


  —¡Me voy contigo, a Nueva York!


  —Me parece estupendo, creo que te sentará bien un cambio de aires.


  —Disculpa si te parezco acelerada, es que me acaban de dar una noticia tremenda. Estoy muy impresionada. Quiero ir contigo en el viaje pero una vez allí no quiero causarte ninguna molestia. ¡Pero ilusa de mí! ¿Cómo no voy a importunarte si no conozco a nadie más allí? Al menos los primeros días, hasta que encuentre un trabajo y un alojamiento —dijo Inés sin apenas respirar—, lo siento, olvídalo, me espabilaré.


  —Inés, tranquilízate. Me harás feliz si vienes conmigo y cuando lleguemos a Nueva York no tienes que preocuparte, todo irá bien. ¿Qué dice tu familia?


  —Están consternados pero contentos por mí, porque no saben nada… —se puso a llorar desconsoladamente—, nada de…


  Tony le ofreció un pañuelo y la rodeó con sus brazos. Dejó que se desahogara mientras acariciaba su pequeña cabeza. Su llanto parecía no tener fin. Cogió su cara entre las manos y la miró a los ojos.


  —¿Qué te pasa, amiga?


  —He ido al médico —dijo suspirando—, me ha encontrado un tumor en la cabeza, ha dicho que me queda un año de vida y no lo pienso desperdiciar aquí. Por eso quiero irme contigo.


  Capítulo 6


  Lucía y Miguel


  Miguel llevaba trabajando desde los ocho años. Primero con su padre en el campo, segando la hierba para las vacas y recogiendo patatas. Poco después empezó a ordeñar las vacas, muy temprano, antes de ir al colegio. Una vez, mientras ataba la cola de la Pinta a su pata trasera izquierda para que no le coleara como a una mosca, la vaca le dio una coz con la derecha que le hizo caer de culo en el cubo de la leche. Tuvo que venir su padre, muerto de la risa, a salvarlo.


  Cuántos recuerdos de su niñez, cuánto duro trabajo desde entonces.


  Tras su boda con Lucía decidieron ir a la capital en busca de una mayor prosperidad, no querían que sus futuros hijos pasaran por lo mismo.


  Encontró trabajo como ayudante de un lampista y Lucía iba a planchar a varias casas de la parte alta de la ciudad.


  Pensando solo en ahorrar para sus hijos, alquilaron un pequeño piso y apenas gastaban nada en ellos mismos. Lucía cocinaba guisos y cocidos con muy poco dinero, pero que eran gloria bendita para Miguel.


  Lucía también trabajaba desde que era una niña, ayudaba a su madre con la colada en el río, iba a buscar agua al pozo y limpiaba en casa todo lo que podía antes de ir con sus hermanas más pequeñas a la escuela.


  Ambos tuvieron muy poco tiempo para jugar, solo durante la fiesta mayor del pueblo podían reunirse con sus amigos un ratito.


  Fue en la fiesta del Carmen, en el baile, donde se enamoraron. Empezaron con tímidos pasos, bailaban a un codo de distancia el uno del otro. Las madres vigilaban.


  Después, en los recreos se escapaban al monte o a ver descender las aguas del río. Se conformaban con asirse la mano de vez en cuando, un roce de piel supuestamente distraído y alguna mirada embelesada.


  Los años pasaron lentamente pero eran felices con lo poco que tenían.


  En apenas un año sus cuerpos cambiaron de forma notable.


  La rubita pecosa y un poco gordita se había convertido en una sirena estilizada con rostro de muñeca.


  El morenito flacucho y desgarbado se transformó en un atlético y fuerte adonis, muy alto y de porte elegante.


  Hasta que un día sus labios se probaron y las respectivas familias los condujeron a la iglesia. Toda la ceremonia fue sencilla, el vestido, el traje, el almuerzo, pero fue el día más feliz de sus vidas. Tenían veinte años.


  A los diez años de vivir en la capital compraron un pequeño apartamento. Poco a poco, trabajando los dos, lo pagarían sin darse cuenta. Era lo que pensaban. Era mejor que estar de alquiler y no tener nunca nada que legar a sus hijos.


  Lucía se quedó encinta la noche en que estrenaron su nueva casa.


  Cuando Lucía estaba de cinco meses decidieron que Miguel creara su propia empresa, había aprendido mucho en esos diez años como ayudante, era un electricista excelente.


  Todo les iba muy bien, Miguel se convirtió en el lampista fijo de muchos clientes, se los ganaba por su seriedad, su honestidad y la garantía de un trabajo perfecto. Siempre hacía más de lo que el cliente esperaba y nunca abusaba con las tarifas.


  Lucía empezó a sentirse mal una mañana, nada más despertar.


  Carolina (2)


  La Nada y El Todo


  La Oscuridad y La Luz


  La Destrucción y La Creación


  Lo Mediocre y La Perfección


  La Maldad y La Bondad


  El Odio y El Amor


  La Pregunta y La Respuesta


  El Egoísmo y La Generosidad


  La Fealdad y La Belleza


  El Dolor y El Placer


  La Tristeza y La Alegría


  El Frío y El Calor


  La Enfermedad y La Salud


  La Muerte y La Vida.


  Capítulo 7


  David y Jorge


  David observaba a la gente, el local estaba abarrotado. Se acercó a la barra y pidió una bebida, arrinconado entre dos hombres altísimos. “Deben ser del equipo local de baloncesto”.


  Descubrió un asiento vacío en la zona Vip, el cual se apresuró a ocupar. Le gustaba ver como los jóvenes bailaban, frenéticamente, al ritmo de la música House del DJ de moda.


  —Miras mucho pero no bailas —le dijo un chico sentado a su lado.


  —He sido un gran bailarín pero ahora creo que ya se me ha pasado el arroz —comentó sonriendo—, me interesan otras cosas.


  —Claro, supongo que tiene que haber momentos para todo. Me llamo Jorge —se presentó, tendiéndole la mano—, encantado de saludarte.


  —David —añadió, apretando suavemente su mano más tiempo del normal—. ¿Eres de aquí?


  —No, soy de la ciudad, pero cuando salgo siempre vengo a este local. Aquí no me conoce nadie. Casi todos son extranjeros.


  —¿Quieres que vayamos a tomar una copa a un sitio más tranquilo? Así podremos charlar mejor, aquí el ruido no lo permite.


  —Conozco un local hippie, en la playa, con música en vivo, pero con un volumen aceptable para conversar.


  —¿Está muy lejos? Podemos ir en mi coche, si quieres.


  —No, está muy cerca, podemos ir paseando.


  Una vez en la calle se sintió mucho mejor, de camino a la playa no vieron a nadie, las calles blancas y estrechas del pueblo envolvían las dos figuras solitarias, la noche silenciosa y acogedora los atrapó en una esquina. Sus bocas imantadas se unieron en un prolongado beso. Con las manos unidas siguieron hasta la playa donde se separaron.


  Había un grupo de mujeres y hombres sentados alrededor de un pequeño fuego, algunos con sus guitarras acompañaban a sus amigos mientras cantaban una canción de los Beatles. Un par de chicas bailaban sin parar de reír. Lo estaban pasando bien.


  El local estaba casi en penumbra, solo iluminado por unas velas y las estrellas que llenaban el cielo. En un rincón vieron a una pareja retozando. El camarero se acercó a ellos dando pequeños saltos entre la gente.


  —¿Desean un reservado o prefieren que les sirva en la terraza?


  —Saldremos a la terraza, gracias —indicó Jorge—. ¿Te parece bien, David?


  —Sí, se está mejor fuera, podemos darnos un baño después.


  Se sentaron en una mesa baja, a dos metros de la orilla. Las olas acariciaban susurrantes la arena, la sensación de paz llenaba sus almas.


  El grupo, junto a la hoguera, se fue dispersando. Las dos alegres chicas se metieron en el agua seguidas de los demás.


  Se quedaron solos y aprovecharon el momento para volver a besarse, con caricias tiernas y rápidas, interrumpidas por la llegada del camarero. Les sirvió dos cócteles espectaculares, con rodajas de sandía, melón y piña que aguantaban unos adornos preciosos.


  —Por nosotros —David alzó la copa en un brindis.


  —Por nosotros, es un placer conocerte.


  —Necesito saber cosas de ti. ¡Cuéntamelo todo!


  —Estoy casado y tengo dos hijos.


  —Vaya casualidad, yo también.


  —Por eso me tengo que esconder, escapar de mi ciudad, ya sabes.


  —Es duro para nosotros, la gente no lo entiende. Ahora parece que está mejorando, ya nadie se asusta, pero en mi época era un pecado mortal, un crimen, había que guardar las apariencias en todo momento. Casarnos, comportarnos contra natura, tener hijos. Con miedo, con vergüenza, con culpa. Disimular y disimular sin fin. Una tortura.


  —Exacto, más que para la sociedad, sobre todo, para no dar un disgusto de muerte a los padres, tan conservadores, tan religiosos. Eran otros tiempos, otras costumbres.


  —Ahora nos podemos casar, pero para nosotros es demasiado tarde.


  —Nunca es tarde, ¿tu mujer lo sabe? La mía se extraña porque siempre me duele la cabeza.


  —¡Qué bueno! —exclamó David, riéndose con ganas—. La mía lo sabe desde el principio porque nos tenemos una gran confianza, nos conocemos desde niños y siempre hemos sido muy amigos. Ella me comprende perfectamente, se avino al engaño. Estaba enamorada de un hombre al que sus padres rechazaban, por eso se casó conmigo. Los dos tenemos mundos paralelos. De hecho los hijos son de él aunque todo el mundo piense que son míos.


  —¿Y él, se ha conformado con eso?


  —No tuvo más remedio, o lo aceptaba o la perdía para siempre.


  —Tengo que contarte algo muy importante —suspiró Jorge—, ahora.


  Capítulo 8


  Sonia y Víctor


  —Lo mereces todo cariño y ahora vas a contarme por qué cuando te conocí estabas al límite, te escucho.


  —Una tarde, tenía ocho años, estaba jugando en el jardín. Hacía voltear el palo de una escoba imaginando que era una mayoret. No me di cuenta de que mi hermanito, de cuatro años, se había puesto detrás de mí.


  Ocurrió muy rápido, con el palo le di muy fuerte en un ojo, cayó al suelo, estaba sangrando. Me quedé paralizada por la impresión.


  Mi madre lo cogió en brazos y salió corriendo hacia el hospital que estaba a dos calles de nuestra casa.


  Yo me quedé allí, olvidada en el jardín, apoyada en un árbol.


  Mis ojos no se apartaban del palo ensangrentado de la escoba. Pensando que había matado a mi hermano.


  Allí mi infancia también se desangró.


  Al cabo de aproximadamente una hora, ya de noche, vino mi padre.


  Me estrechó entre sus brazos, lloraba a lágrima viva yo no, no lloraba, estaba seca, vacía, aterrorizada.


  —Tranquila, mi niña, Carlitos está bien. Solo pregunta por ti.


  Entonces sí, me puse a llorar, derramé todas las lágrimas de mi corta vida de golpe.


  “Mi hermanito está bien, no lo he matado.”


  Pero perdió su ojo.


  Así y todo fue él quien, como siempre, me consoló.


  —¡Ziempre he querido zed un pirata, graciaz peonza!


  Siempre me llamaba peonza para hacerme reír. Ahora hace tres años que no le veo, está muy lejos, y le echo mucho de menos.


  Recién cumplidos los diez y ocho, un día, estábamos los dos en el sofá mirando una película.


  —¿Qué te pasa, hermanita? —dijo, acariciando suavemente mi pelo—. Te veo rara.


  —¿Por qué lo dices, Pirata?


  —Es que pareces un caracol babeando.


  —Ja, ja, ja, es que estoy enamoradísima.


  —¿Qué es estar enamorado, Peonza?


  —Es querer mucho a una persona, como tú quieres a tu amiga Julia.


  —También quiero mucho a Pedrito y a Jorge.


  —Bueno —se me escapó la risa—, no es lo mismo. Tú puedes querer a los papás, a mí, a tus amigos y amigas, a tus profesores, a los primos pero estar enamorado es tener solo deseos de estar con esa persona, a solas, pensar en ella cada segundo del día y de la noche. Es anhelar sus caricias y sus besos. Es una cosa de mayores, Carlitos.


  —¿Cómo se llama tu amor?


  —Tony. Es maravilloso, guapo, listo. Todas mis amigas también están coladitas por él.


  Estuvimos todo ese verano juntos, con Tony hice el amor por primera vez… Éramos felices. Le encantaba jugar con mi hermano, Carlitos también le llegó a querer mucho. Íbamos los tres a nadar, a pasear por el parque, al cine, hasta que una tarde de final de agosto…


  —Mis padres se van a Nueva York y tengo que irme con ellos.


  —¿Cuándo? ¿Pero volverás pronto?


  —Dentro de una semana. No volveremos en mucho tiempo, a mi padre le han ofrecido un trabajo muy importante allí. Y mi madre está encantada.


  Nos abrazamos, llorando.


  —Ven conmigo, Sonia.


  —Sabes que no puedo, Tony, no puedo separarme de mi hermano ni de mis padres, no todavía.


  —¡Pues te estaré esperando toda mi vida!


  Tras su partida me refugié en casa, no quería salir, ni estudiar, ni comer, parecía una zombi.


  Mi hermano me consolaba, estaba todo el tiempo que podía encima de mí.


  —Vamos al cine, hermana, porfa. Hacen una película muy divertida.


  —Hoy no Pirata, otro día.


  Insistía tanto en sacarme de casa para entretenerme, para que volviera a la normalidad, que poco a poco lo consiguió. Reanudé mis estudios, volví a salir con mis amigas y con Carlos. Aunque no podía dejar de pensar en Tony, el tiempo fue calmando la herida y fui rehaciendo mi vida como antes de conocerle.


  Recibí cartas de él casi cada semana durante dos años, declarándome su amor eterno. Yo le respondía con la misma asiduidad. Solo vivía por sus noticias y sus dulces palabras. Hasta que llegó una donde me hacía saber que había conocido a una chica y que, aun sin poder olvidarme, se había enamorado de ella también.


  El golpe fue brutal.


  Se la di a leer a Carlos. Hizo un gesto de asentimiento, mirándome con tristeza. Me dijo que no le extrañaba, que en el fondo se lo esperaba, la distancia y el tiempo separan a las personas. Que debía empezar a olvidarle, por mi bien, y desearle toda la felicidad que merecía.


  —Tranquila, Peonza, seguro que conocerás a alguien muy pronto. En cuanto consigas liberar tu corazón.


  Tuve que venir a esta ciudad para acabar mis estudios y trabajar. La soledad me resultaba insoportable, no dejaba de pensar en Tony y necesitaba que Carlos estuviera a mi lado. Cuando me dijo que también quería ir a Nueva York, me hundí.


  Desde entonces me sumergí en el alcohol, era demasiado sufrimiento bebiendo pretendía tener momentos de alegría, de olvido, aunque acabara llorando todas las noches.


  Estuve casi un año deambulando por mi vida, hasta que me encontraste, Víctor.


  Capítulo 9


  Victoria y Jesús


  "Ver nacer el nuevo día, desde la terraza de tu ático, es un regalo impresionante."


  A Victoria los largos y tempranos paseos por la playa le sientan de maravilla.


  Muchas veces la acompaña su marido. Hoy está encerrado en su despacho, desde muy temprano.


  —¿Qué haces, Jesús? Vamos a desayunar.


  —Estoy esperando noticias de Japón, hay problemas con la embajada. Pero vamos, un café me sentará bien.


  —¿Qué prefieres, la terraza o en el interior? Hoy hace un día precioso.


  —Entonces la terraza, saludaremos al sol.


  La vista es impresionante. El mar como un espejo. Hay varios barcos veleros navegando por la bahía.


  Todo presagiaba que iba a ser un buen día.


  —¿Qué planes tienes hoy, querida? Esta noche podríamos ir a cenar al restaurante de Víctor. Hace tiempo que no vamos.


  —Pero nos tendremos que quedar a dormir en la ciudad, sabes que no me gusta la carretera por la noche.


  —Descuida, avisaré al servicio para que nos esperen y lo tengan todo a punto en casa. Además, mañana temprano, tengo asuntos que resolver allí.


  —De acuerdo, cariño, aprovecharé para echar un vistazo a los negocios. Tenía pensado trabajar un poco en el jardín, en primavera está precioso, pero hay que cuidarlo.


  —Ya te he dicho que podemos contratar los jardineros que quieras.


  —Ya sabes que me gusta ocuparme personalmente, que necesito tocar la naturaleza, sentirla. Es una obra de arte y me gusta colaborar en su creación.


  —Señor, tiene una llamada en su despacho —dijo Estrella, la asistente—. ¿Se la paso aquí?


  —No, Estrella, gracias. Victoria, a la hora de comer avísame y haré una pausa.


  —¡Trabajas demasiado, no me gusta!


  —Es solo algo puntual, mi reina, no te preocupes. En dos días estará todo solucionado y nos iremos de vacaciones.


  Este hombre no sabe estar quieto —pensaba— me lleva veinte años pero tiene una energía que ya la quisiera para mí.


  Satisfecha, después de plantar las semillas de un nuevo árbol frutal y unas cuantas plantas exóticas, se tumbó al lado de la piscina. Quería tomar el sol diez minutos, antes de prepararse para la comida.


  Su ama de llaves le sirvió un pequeño aperitivo, como hacía siempre.


  —Aquí tiene, Victoria, espero que esté a su gusto.


  —Um, está buenísimo, Daniela. ¡Este coctel de frutas te sale genial! ¡Y está tan fresquito! ¡Me tienes que contar cómo lo haces!


  —Usted siempre tan amable.


  —¿Cómo que usted, Daniela? ¡Te lo he dicho mil veces, soy Victoria y me llamas de tú!


  —¿Quieres que te prepare el jacuzzi?


  —Sí, gracias, en eso estaba pensando. A las dos vienen Jorge y su nuevo amigo a comer. Tengo que darme prisa.


  —Estará todo listo, Victoria, la cocinera lleva horas preparando un delicioso menú, les va a encantar.


  —¿Le has llevado el coctel a Jesús? Hoy está muy ocupado, el pobre.


  —Claro, también le ha gustado mucho. Se lo ha bebido de un trago —dijo Daniela, riéndose—, parecía agobiado.


  —Es que es muy responsable con todo, no aprenderá nunca a relajarse.


  El baño espumeante en el jacuzzi de la terraza la llenó de vigor, puso la acción de masaje al máximo y se relajó entre sus burbujas contemplando el horizonte.


  En su vestidor ya tenía preparado un sencillo pero elegante vestido primaveral y sus sandalias a juego.


  Se puso unos pequeños pendientes, con esmeraldas que rivalizaban con sus ojos.


  Su espeso cabello azabache, brillante, rozaba con naturalidad sus hombros.


  Al verla, Jesús hizo un gracioso y exagerado gesto.


  —¡Cada día estás más guapa! ¡No me extraña que todos mis amigos me envidien!


  —¡Adulador! ¿Cómo está el cónsul?


  —Más calmado. Voy a refrescarme un poco antes de que lleguen nuestros invitados.


  —¡Si, hazlo! Hace mucho que no vemos a Jorge. ¿Cómo será su amigo, no sientes curiosidad? Con lo mal que lo ha pasado merece toda la felicidad del mundo.


  —¡Será todo un señor, no lo dudes! Yo también espero que todo le vaya bien.


  Entraron en la cocina para ver si descubrían lo que iban a comer. Era el trato con la cocinera, cada día tenía que ser una sorpresa. Pero estaban hambrientos y descubrir el secreto también les hacía gracia.


  Diana, la cocinera, les echó con cajas destempladas.


  Los dos, riendo a carcajadas, corrieron por los pasillos.


  —Parece nuestra jefa —dijo Jesús atragantándose con la risa—, menuda es la Diana.


  —Sííííí —jajajajjjjj— es chiquitita, pero de armas tomar.


  —Voy a darme un baño, en seguida estoy contigo.


  —Tómate tu tiempo, cielo, voy a supervisar la mesa. Aunque sé que estará perfecta, nada, es por hacer algo.


  Le dio un beso en los labios y la abrazó, aspirando su dulce perfume.


  Estaba loco de amor por ella, por su suavidad, por su ternura, por su alegría, y por su inmensa y natural belleza.


  Carolina (3)


  —¿Qué sucede Carolina? ¿Qué querías preguntarme?


  —No sé si debo permitir que sepas tanto.


  —Eres tú la que me hace especial, yo no sería nada sin ti. Sabes que estoy enteramente a tu disposición.


  —Sí, claro, y cuento contigo siempre. Pero… ¿Y los demás? ¿No merecen saberlo?


  —¡Ellos están bien gracias a ti! ¡No debes preocuparte! Tu propósito es muy loable.


  —A veces tengo muchas dudas pero no puedo hacer más, no puedo alterar los hechos. Es ley de vida.


  —Creo que te entiendo bien. Yo, en tu lugar, no puedo ni imaginar las burradas que haría. ¡Me resulta extraño que tú tengas dudas! Nunca se me hubiera pasado por la cabeza.


  —¡Tienes razón! En el fondo todo es como debe ser. ¡Todo es para bien!


  Capítulo 10


  Sonia y Víctor


  Víctor estaba impresionado tras escuchar a Sonia. Tenía motivos para haber querido autodestruirse. Era una historia conmovedora.


  —Sonia, querida, ¿no crees que ya es hora de que te perdones, de que olvides ese accidente involuntario? Tu hermano está bien y te quiere, él está en paz. ¿Por qué tu no?


  —No sé, es que la impresión fue muy fuerte. Aún tengo pesadillas.


  —Lo entiendo, pero debes superarlo. Sabes muy bien que tanto tu hermano como Tony quieren que seas feliz. No les gustaría verte como yo te vi, destrozándote sin compasión.


  —Lo sé, cariño, tú me estás ayudando mucho. ¡Quisiera saber cómo agradecer todo lo que estás haciendo por mí!


  — solo te pido que seas feliz, con eso me basta.


  —Pareces un ángel, Víctor. ¡Ahora te toca a ti descubrirme tu vida, eres todo un misterio! Y hablando en plata, ¿no te gustan las chicas? Disculpa, Víctor, no quiero ser indiscreta, háblame de lo que quieras. ¡Pero cuéntame algo, me muero de curiosidad!


  —¡Me encantan!


  —¿El qué te encanta?


  —¿Pues qué va a ser? Las chicas, las mujeres. Estoy respondiéndote.


  —Ups. Entonces… ¿es que soy yo la que no te gusta?


  —Tontita, tú me gustas demasiado.


  —¡Uf, menos mal, qué alivio!


  Los dos se pusieron a reír como dos críos traviesos.


  —¿Tienes una novia oculta?


  —No.


  —¿Entonces? ¡Víctor, por favor!


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan cotilla?


  —Ja,ja,ja. ¡Venga ya!


  —Tengo muchas amigas, unas más íntimas que otras.


  —¿Nunca te has casado?


  —No, ni pienso hacerlo.


  —¿No quieres tener hijos? ¿Nunca?


  —Tengo muchos sobrinos, es suficiente.


  —¿Nunca te has enamorado?


  —Sí, pero no más de tres meses. La química de Cupido a mí me dura muy poco.


  —¿Y eres feliz?


  —Totalmente, ya me ves.


  —¿Por qué no quieres casarte? ¿Has tenido grandes disgustos, te han fallado, te han engañado? ¿Qué?


  —Me gusta ver que das rienda suelta a tu personalidad.


  —Perdona. Es que te has ganado mi confianza absoluta, y eso se paga.


  —Amiga. ¡No creo en el matrimonio! ¡No creo en compromisos eternos! ¡No creo en iglesias manipuladoras que hablan de sacramentos que ellos mismos no cumplen! ¡Creo en la libertad! De palabras, de actos, de pensamientos con las alas abiertas.


  —¡Jo, qué cursi! ¡Noooo, no, se me ha escapado! ¡Ni caso!


  —Ja, ja, ja. Tranquila, estoy de acuerdo contigo, soy un cursi. ¡Pero también soy muy realista!


  —¿Y cuándo seas viejo, qué? ¡Estarás solo!


  —¿Tú crees que estaré solo algún día?


  —La verdad es que no. ¡Imposible! ¡Conociéndote!


  Ambos se reían mientras se rompía el hielo.


  Ninguno de los dos sabía que no iban a llegar a viejos.


  Capítulo 11


  Roberto


  Hacía más de tres horas que estaba sentado en aquella acera.


  “En su acera”.


  Llevaba más de dos años ocupando el mismo sitio, dos años y tres meses desde que lo perdió todo. Desde que se reveló, contra todo y contra todos.


  Tenía solo cuarenta años, pero su aspecto descuidado, su rala barba y sus canas le hacían parecer mucho mayor.


  Tantas horas a pleno sol le daban a su piel un color tostado, tirando a rojo oscuro. Estaba sumamente flaco, desnutrido y deshidratado.


  Tenía todo el tiempo del mundo para pensar en su pasado. Su futuro ya lo tenía decidido.


  Los vecinos del barrio ya lo saludaban cada día como si fuera parte de ellos, de su familia, de sus amistades. Pero él no quería amigos ni confianzas. No quería sus saludos ni sus favores.


  En las noches heladas de invierno le ofrecían ir a un albergue, donde un plato de sopa caliente y un lecho a cubierto le aguardaban, pero él siempre se negaba. Ya tenía donde ir para protegerse del frío. En secreto, su amiga, la Paulita, le dejaba pasar la noche en su trastero, dentro del gran garaje del edificio donde vivía. Aunque con la condición de salir antes de las siete de la mañana, para que no le viera ningún vecino. A esa hora se metía en el bar de Florencio, hasta que empezaban a llegar los clientes. Eran sus dos únicos “amigos”.


  Ponía un vaso de plástico delante de sus pies, para depositar en él las generosas y piadosas monedas que algunos, pocos, transeúntes le daban a toda prisa, sin apenas mirarle. Solo para resguardar sus conciencias.


  Roberto tampoco les miraba, siempre estaba cabizbajo, con los ojos medio cerrados, como dormido. Pensaba mucho, pero estaba en paz.


  Algunos le insultaban:


  —¡Ponte a trabajar, desgraciado, no eres tan viejo!


  No les hacía caso. ¿Para qué? Nunca lo entenderían.


  ¡Si supieran! Si conocieran tan solo una pequeña parte de su vida, se quedarían mudos de golpe. Pero ya nada le importaba. Ahora era feliz, a su manera.


  Comía muy poco y bebía solo agua. No necesitaba más.


  Las personas, los afectos, ya no le interesaban.


  En primavera y durante los veranos se escondía, para dormir unas horas, en cualquier parte de la ciudad. Los policías no le permitían pasar la noche en su acera. Pero muy temprano volvía a instalarse en ella.


  ¿Le había cogido cariño a su metro cuadrado? Realmente no. ¿Qué más daba? Pero era lo único que quería poseer.


  Una mañana se le acercó una señora, que al contrario de muchos otros se paró y mirándole de frente, intentando capturar su mirada, le empezó a hablar.


  —Buenos días, mi niño. ¡Dime! ¿No te aburres? Tantas horas aquí, solo.


  Su voz era acariciadora, transmitía ternura y simpatía. Sus ojos, pequeños por la edad, eran del color del cielo, claros, casi transparentes, vivos. Su piel estaba arrugada como una pasa de Málaga. En contraste, sus dientes pequeños mostraban una sonrisa absolutamente juvenil.


  —¿No contestas, se te han comido la lengua? ¡Qué seas un mendigo no significa que debas ser un maleducado! ¡Por Dios!


  —Disculpe, es que hace mucho que no hablo con nadie.


  —¡Claro! ¡Y se te ha olvidado! ¿No? —dijo sonriendo—. Pues ahora vamos a charlar un poco los dos.


  —La verdad es que no me apetece, señora.


  Ella, ni corta ni perezosa, se sentó a su lado. La manga de su chaqueta rozó su brazo por lo que dio un respingo.


  —¡No te asustes que no te voy a comer! No soy ninguna bruja, Roberto.


  —¿Cómo sabe mi nombre?


  —¿Quieres la verdad? ¡Yo sé muchas cosas de ti, muchacho!


  —No lo creo, aquí nadie sabe nada de mí. Solo como me llamo, lo habrá escuchado por ahí.


  Un hombre con un traje azul marino y corbata atravesó la calzada mirándolos despectivamente. Se alejó con rapidez. Con mucha prisa adelantó a una mujer joven que iba con dos niños y atravesó la calle con el semáforo en rojo.


  —¿Has visto a ese hombre? Llega tarde al trabajo porque esta mañana ha discutido por enésima vez con su mujer. A sus hijos apenas les ve. Se pasa el día trabajando y aun así tiene problemas para pagar el traje que lleva, que no deja de ser su uniforme. Se llama Lucio.


  Esa mujer con los dos niños, los lleva al colegio. Tiene veinte años, el padre de los pequeños la dejó hace un año, no podía soportar la responsabilidad, desapareció. Cuando deje a sus hijos en la escuela hará un poco la calle porque le es imposible compatibilizar un trabajo normal con ellos. No tiene más familia. Se llama Julia.


  —¡Es usted buena contando historias! ¡Me está tomando el pelo?


  —No, hijo, esa mujer que acaba de darte un euro no lleva nada más en el bolsillo, pero ha pensado que tú lo necesitas más que ella. Se llama Mercedes.


  Ese perrito que corre despistado por aquí desde hace dos horas está perdido, lo han abandonado porque ya no les sirve. Se llama Boby.


  —¡No me creo nada! ¿Qué pretende? ¿Qué me den pena los demás?


  ¿Usted también piensa que podría estar haciendo algo mejor con mi vida que pasarme las horas y los días aquí sentado? ¡Usted no sabe nada! ¿Acaso usted se cree mejor que yo?


  —No te embales, cariño ¡Tranquilízate!


  Roberto. No he venido a ayudarte porque no lo necesitas. Estás donde tienes que estar. Tu dolor lo has superado ya hace mucho tiempo. Estás por encima de muchas cosas. Lo tienes todo muy claro. Pero no puedes seguir tan cómodamente instalado en esta acera. ¡Se acabó, hoy tu vida va a cambiar drásticamente!


  La señora se levantó.


  —Hasta pronto, Roberto —y se alejó lentamente hasta la entrada del metro.



  Capítulo 12


  Inés y Tony


  Tony estaba impaciente, en la sala de espera del Hospital… de Houston. Inés llevaba más de cinco horas con los médicos el tumor lo tenía en el cerebro. Los médicos que se lo diagnosticaron le dijeron que era inoperable.


  Durante el largo vuelo hasta Nueva York ella no podía parar de llorar, estaba desesperada, su cara desencajada reflejaba el profundo sufrimiento que sentía. Tony no sabía cómo calmarla.


  —Tranquilízate, Inés, te voy a llevar a los mejores médicos del mundo.


  —No vale la pena, Tony —decía ella gimiendo, desconsolada—, me han dicho que no hay nada que hacer.


  —Ten confianza, no te des por vencida.


  —Nunca he sido creyente, no puedo tener fe, nunca he sabido si creer o no creer. Sé que debe existir algo mayor que todo lo que vemos pero al mismo tiempo me es imposible creer lo que dice la religión, es tan contradictoria.


  —Pues tengo una amiga que tenía que operar a su hijo de una cardiopatía que padecía desde muy pequeño. Ella y su marido lo llevaron a muchos médicos y a muy buenos hospitales, le hicieron miles de pruebas todos les dijeron que llegaría un momento en que deberían intervenirlo, quisieran o no, porque si no le perderían. Cuando el chico tenía diez y ocho años decidieron dar el paso y le llevaron al mejor hospital del país. Era un hospital muy renombrado pero privado y carísimo, no les importaba, ahorraron mucho para ello. Fueron cargados con todos los informes que habían reunido en esos años de la vida de su hijo. Justo la tarde antes de partir a la ciudad donde estaba el hospital, una amiga le dio al chico una pequeña postal, con la imagen de la Virgen de Lourdes le dijo que no se separara de ella en ningún momento, que le cuidaría.


  —¿Y qué pasó?


  —Al cabo de unos días esa mujer recibió una llamada de mi amiga, que riendo le dijo:


  —¿Sabes qué ha pasado? —Tu hijo está bien…, le contestó—. No le han encontrado nada. Después de ver todos los informes y de hacerle todas las pruebas posibles, no le han encontrado absolutamente nada. El doctor nos ha preguntado si creíamos en los milagros.


  —Y tú, ¿lo crees? —preguntó Inés, dudosa.


  —Cariño, les conozco muy bien, desde que su hijo era muy pequeño. Prácticamente lo he vivido todo con ellos. De esto ya hace muchos años y no han vuelto a tener ningún problema. [1] (Esta historia es real.)


  —En el fondo yo siempre he estado buscando a Dios, de varias maneras, ahora que lo pienso, pero me es muy difícil tener fe a ciegas. De verdad que me encantaría conocerle, a ese Señor —dijo Inés, con un amago de resignación.


  Se quedó en silencio, pensativa, hasta que se quedó sumida en un sueño agitado, inquieto aun dormida le temblaba todo el cuerpo su cabeza se fue deslizando hasta el pecho de Tony que la tenía entre sus brazos.


  Él también se sumergió en un duermevela, sin perder del todo la consciencia para no despertar a su amiga. Tuvo muchos sueños, cortos, porque se despertaba con el más mínimo ruido o movimiento.


  Aunque dormida, las lágrimas seguían rodando por la cara de Inés, sin pausa. Tony la observaba con preocupación hasta que de pronto la vio sonreír, en sueños. Se alegró de que al menos por un momento tuviera un poco de paz. Procuraba que ella no lo notará pero, desde que le dio la horrible noticia, estaba desolado, verla con tanto dolor le producía una mezcla de sentimientos encontrados.


  Lenta y cuidadosamente, para no desvelarla, deslizó en el bolsillo de su chaqueta una medallita que le regaló una amiga, hacía ya mucho tiempo.


  Inés tuvo un sueño, muy bonito, pero al despertar lo olvidó.


  Nada más aterrizar en Nueva York se dirigieron al restaurante de Víctor, un buen amigo de Tony, querían cenar algo rápido antes de ir a descansar en condiciones.


  Sonia, al ver las facciones demacradas de Inés, les acompañó con discreción a una mesa apartada de la entrada.


  Víctor se acercó presuroso y tras saludarles se sentó con ellos.


  Comieron muy poco y hablaron mucho, sobre todo los dos hombres. Sonia, desde la recepción, observó que los tres estaban sumamente serios. Estaba intrigada. Además el amigo de Víctor le resultaba conocido.


  —¿Ha venido Carolina? —preguntó Tony.


  —No, hoy no se ha dejado caer por aquí —repuso Víctor.


  —Carolina es una buena amiga de Víctor —explicó Tony a Inés—, en realidad, yo no la conozco pero me habla mucho de ella, es una clienta muy especial.


  —Sí, siempre me pide la mesa número ocho. No te inquietes, hablaré con ella —prometió Víctor.


  —Oye, ¿y esa chica?, la que nos ha recibido, me suena de algo.


  —Hace poco que la conozco pero ya somos muy amigos.


  A Inés se la veía cansada, con muy mala cara.


  —¿Dónde vais a dormir?


  —Vamos a mi casa —respondió Tony, levantándose para apartar la silla de Inés y ayudarla a ponerse en pie, parecía que ya no le quedaban fuerzas.


  Víctor les acompañó hasta la salida y tras despedirse de ellos con un abrazo, se acercó a Sonia.


  —Pobre chica, lo está pasando fatal.


  —¿Qué le pasa, me he asustado al verla?


  —Está muy enferma. Es una amiga de Tony, de la infancia. Él y yo estudiamos y convivimos juntos cuando llegó a Nueva York. Éramos muy jóvenes, es una gran persona.


  De repente, Sonia palideció. Empezó a recordar. Se sentó.


  —¿Te encuentras bien, Sonia?


  —Sí, sí, no es nada. ¿Has dicho que se llama Tony?


  Mientras Inés se desvestía algo pequeño saltó sobre la cama, lo miró, curiosa, una medalla con una imagen de Jesús, sonrió, “este Tony”. Desde que se despertó en el avión se sentía muy tranquila, con una sensación de paz desbordante. Se miró en el espejo, su cara era un desastre, parecía estar completamente agotada pero se sentía muy bien. Algo llenaba su interior de calma, de confianza y de algo más... algo indefinible pero maravilloso. “Qué extraño”.


  Una vez en la cama, oyó unos golpes ligeros en la puerta.


  —¿Se puede, estás dormida?


  —Pasa Tony, adelante.


  Se acercó y la tapó un poco más con la sábana, le acarició el cabello y la besó con ternura.


  —Ahora quiero que descanses, mañana iremos a Houston. Todo irá bien, ya verás.


  —Tranquilo, amigo, me siento muy bien y me voy a dormir en seguida.


  —Me alegro, cielo. ¡Dulces sueños!


  —¡Gracias, por todo, Tony! Buenas noches —susurró, mirándole con una sonrisa mientras él cerraba despacio la puerta del dormitorio.


  “¡Eso es! ¡El sueño! ¡El sueño que tuve en el avión me transformó! Pero no me acuerdo de nada”.


  Carolina (4)


  Carolina


  —¡Por favor, Carolina, ayúdame!


  —¡Carolina, por favor, ven a verme! Tenemos que hablar.


  —¡Por favor, señora…!


  —Bla, bla, bla…


  —“¡Ahora estoy con vosotros, chicos, no sean impacientes!”


  “Parecen niños de parvulario, siempre pidiendo. No se contentan con nada, no tienen confianza. Piensan que lo pueden todo por sí mismos, pero cuando vienen mal dadas no entienden que pasarlo mal también es necesario”.


  “Entonces, y solo entonces, acuden a mí”.


  —Carolina, Carolina…


  “¡No puedo menos que reír!”.


  “¡No aprenden!”.


  “Solo unos pocos saben, entienden la verdad, conocen la vida”.



  Capítulo 13


  Lucía y Miguel


  El parto fue duro y muy largo, Lucía sentía, con cada contracción, que se iba a partir en dos. Estuvo muchas horas sin dilatar lo suficiente y cuando, por fin, ensanchó los diez centímetros tuvieron que dormirla para hacerle una cesárea, el bebé quería nacer de pie.


  Al despertar, vio a Miguel con su bebé en brazos, lloraba como un bendito.


  —Es una niña, Lucía. Igualita que tú. Preciosa, como tú.


  Se la puso al lado para que pudiera mirarla, estaba tan dolorida que apenas podía moverse pero la felicidad que la inundó al ver a su pequeña la hizo olvidarse de todo. Se quedó mirándola, ensimismada. “¿Cómo era posible que esta cosita estuviera nueve meses dentro de mí?”.


  A los cuatro años tuvieron a su segundo hijo, un varón.


  —¿Cómo llamaremos a tu hermanito, Sonia?


  La niña, pensativa, tardó en responder. Tenía que tomar una decisión muy importante —se decía.


  —¡Carlitoz! Me guzta un mogollón.


  Lucía y Miguel se miraron, sonrientes.


  —A nosotros también nos parece muy bonito ese nombre, reina. ¿Ayudarás a mamá a cuidarlo?


  —Por zupuezto, papi. ¡Vamoz a caza!


  Los años fueron pasando con prisa. Eran tan felices que los inviernos parecían querer besar a los veranos, pasando por encima de primaveras y otoños. Los niños crecían alegres y muy unidos.


  ¡Hasta que ocurrió el accidente!


  Fue un impacto terrible para los cuatro. Pero los niños lo asumieron tan bien, Carlos actuó con tanta madurez y tanta bondad que pudieron superarlo todos en muy poco tiempo. Eso pensaban los padres.


  Miguel prosperaba con su negocio, cada día más, ya no tenían problemas económicos. Por eso, cuando sus hijos alcanzaron la edad del fin de la adolescencia pudieron estudiar en las universidades que quisieron. Solo que las eligieron demasiado lejos.


  De nuevo, volvían a estar solos, los dos, como antes del nacimiento de sus pequeños.


  No les resultaba fácil pero se tenían el uno al otro. Poco a poco, el tiempo y sus propios hijos ayudaron a que fueran habituándose a la nueva vida.


  Hablaban muy a menudo con ellos, hubo un tiempo en que notaban que Sonia lo estaba pasando mal y se preocupaban. Se lo decían a Carlos porque sabían que solo él podía animarla, pero desde hacía unos meses percibían que su hija estaba mucho mejor, les hablaba de un tal Víctor como si fuera su Ángel de la Guarda.


  Esperaban viajar muy pronto para verlos a los dos y conocer a ese tal Víctor.


  Capítulo 14


  Roberto


  Roberto llevaba un buen rato pensando en la señora, “no sé su nombre”, y en lo que le había dicho.


  El perro se acercó a olfatearle y se tumbó a su lado, se hizo un ovillo.


  “Vaya, parece que hoy voy a tener bastante compañía” —pensó Roberto.


  —¿Qué pasa, tío?


  Roberto, asombrado, miró en todas direcciones, buscando a quien había hablado.


  El perro dormía plácidamente, absorbiendo su calor corporal. Le acarició la cabeza, le gustaba tenerlo cerca. Siempre le gustaron los perros.


  —No me sobes tanto, macho, que me despiertas. ¡No he dormido en toda la noche!


  Le miró, incrédulo. “¡Me estoy volviendo majara!”. Estaba oyendo una voz varonil, fuerte y profunda. ¡Pero allí no había nadie!


  —¿Cómo vas de pasta, colega, tengo hambre!


  Pero la voz la oía solo en su cabeza.


  —Tío, que soy yo, Boby.


  “Esa mujer me debe haber embrujado”. “O estoy como una cabra, oyendo voces, y de un perro, ¡encima!”.


  —Tranquilo, pibe, que soy yo. Te estoy hablando por telepatía, y ahora déjame dormir un rato. Luego hablamos, chaval.


  “La mujer ya me dijo que hoy iba a cambiarme la vida, pero esto es demasiado”.


  —¡Calla un poco, joder, tanto pensar! ¿No ves que estoy muerto de cansancio?


  “Claro, como si dejar de pensar fuera fácil.”


  —¡Pues… aprende, boludo!


  ¿???


  —Es broma, hombre, luego te cuento.


  —Pues ahora vengo, Boby. “Nada, ¡estoy cómo un cencerro!”.


  Roberto se levantó y entró en el bar de Florencio.


  —Hola, amigo, ¿vienes a por el bocata?


  —Sí, y dame también unas albóndigas, y una botella de agua, de litro.


  —Parece que hoy tienes hambre, y sed.


  —Sí, eso parece —contestó Roberto mientras le pagaba.


  Volvió al lado del perro y se sentó procurando no tocarle.


  Boby abrió un ojo y olisqueó la comida, con ansia.


  —¡Qué olorcillo, llevo días sin comer! Gracias, tío.


  —De nada.


  Se zampó las albóndigas y medio bocadillo de Roberto.


  —Ponme agua, tronco, ¿no pretenderás que beba a morro, o qué?


  Roberto puso agua en el vaso de las monedas y se lo acercó.


  —¿De dónde viene ese lenguaje, Boby, tan maleducado?


  —Es para hacerte reír, pedazo de corcho, ¿prefieres que te hable como una damisela? —dijo el perro, poniendo voz de niña.


  Capítulo 15


  David y Jorge con Victoria y Jesús


  Jorge conducía un descapotable plateado, se dirigían por la carretera de la costa en dirección a la casa de Victoria y Jesús.


  —Te van a gustar mis amigos, David, ya verás. Victoria no es muy guapa pero tiene una bondad innata que la hace alentadoramente atractiva. Jesús es el hombre más honesto y amable que he conocido nunca. Les he hablado de ti, nos esperan ansiosos, siempre me han querido mucho. Les conocí en el hospital, después del trasplante de corazón, ya sabes.


  —Sí, tu historia es impresionante, Jorge.


  —Jesús también pasó por lo mismo, Victoria no se separó ni un momento de su cabecera, estaba tan angustiada que la tenían que obligar, literalmente, a ir a su casa a darse una ducha y cambiarse de ropa dormía en el hospital, lo más cerca posible de su marido, no soportaba la idea de perderle.


  —¡Maravillosa! —dijo David, apretándole la mano.


  —Sí, los dos lo son. Allí nos conocimos, ambos convalecientes de la operación. Desde entonces nuestra amistad ha ido creciendo, están siempre pendientes de mi bienestar, son los únicos que saben cómo soy realmente. Ellos me animan a que se lo cuente a mi mujer, de una vez, y tienen razón. Tengo que hablar con ella.


  —Estoy de acuerdo, Jorge, sería lo mejor, para todos.


  —Es que cuanto más tiempo pasa es peor, son muchos años de engaño. Somos felices con nuestros hijos, todo nos va bien. Aunque hace mucho que no mantenemos relaciones, ella no me pide nada, creo que sabe algo y se hace la tonta. Sin embargo la veo feliz, es una mujer muy alegre y por eso y a pesar de todo, la quiero mucho y se lo demuestro con mil detalles, menos en la cama. Siempre ha sido una mujer muy discreta.


  —Jorge, puedes contar conmigo, siempre. Doy gracias a Dios por haberte conocido, eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Aunque, como ya te conté, tengo plena libertad, nunca he sido enamoradizo, he tenido contadas relaciones pero ninguna me ha llenado tanto como lo haces tú.


  El inmenso amor que sentían mutuamente flotaba en el aire, les envolvía, les llenaba, se podía palpar.


  Y así lo percibieron Victoria y Jesús que les esperaban en la terraza ajardinada de su ático. Abrazaron y besaron a Jorge, se notaba el gran cariño que le profesaban. Tras una formal presentación, abrazaron también a David, con total naturalidad.


  —Si eres amigo de Jorge, eres amigo nuestro. Bienvenido, David, estás en tu casa.


  —Es un placer conoceros, Jorge me ha hablado mucho de vosotros, os tiene en gran estima.


  —Nos alegra que os halláis encontrado, que os queráis, que seáis felices.


  —Muchas gracias, Victoria —dijo Jorge, entregándole un gran ramo de flores.


  —¡Preciosas, cariño, siempre tan amable! Voy a ponerlas en un jarrón, tomad asiento, en seguida estoy con vosotros.


  Se sentaron a la mesa y observaron el magnífico jardín que rodeaba la piscina.


  —Jesús, tu mujer hace un trabajo excepcional con la botánica, nunca he visto nada tan bonito —exclamó Jorge, mientras David asentía, dándole la razón.


  —Victoria es una apasionada de las flores y de los árboles, tiene un gran talento ya has visto, Jorge, en que se convierte esto por la noche.


  —Es verdad —aclaró Jorge a David—, ha puesto un juego de luces increíble, tienes que verlo, es una maravilla.


  —¿Qué, chicos, me estáis criticando, a mis espaldas? — preguntó Victoria con risa cascabelera, sentándose a la mesa.


  —Sí, estábamos juzgando tu jardín —respondió Jesús, acariciando su mano.


  La comida fue una sorpresa mayúscula, no esperaban menos de Diana. Le contaron la anécdota de la cocinera a David y los cuatro rieron con ganas.


  De primero degustaron unas judías verdes mezcladas con tocino crujiente, pasas y piñones. Además de unos caracoles al horno, rellenados uno por uno con una salsa ligeramente picante, con polvo de almendras y avellanas.


  De segundo les cocinó un plato “mar y montaña”, un excelente pollo con gambas gigantes, recién pescadas de buena mañana, rojas y muy gustosas. La mezcla de ambos sabores era una exquisitez.


  El postre consistió en una bandeja llena de toda clase de fruta fresca, cortada en pequeños dados.


  Todos alabaron la comida. Hicieron salir a Diana, a Daniela y a Estrella y las invitaron a una copa de cava.


  —Felicidades, Diana, una vez más te has lucido —dijo Jesús, haciendo un brindis—, me encantan tus sorpresas.


  —Pues ya saben. ¡No vuelvan a entrar en mi cocina, nunca más, mientras esté cocinando! ¿Me oyen? —espetó la cocinera, teatralmente gruñona.


  Las tres se retiraron sonrientes.


  —Parece que tiene mal carácter pero es solo una pose, no hagáis caso. Nos hace reír, es muy buena persona y como cocinera… no tiene precio —explicó Jesús—. ¡Victoria, Jorge, David, disculpadme, pero tengo que daros una mala noticia! —añadió.


  Todos le miraron con expectación.


  —Mañana entierran a un buen amigo nuestro, José, falleció ayer.


  —Dios mío —susurró Victoria, tapándose la boca con la mano —. Estaba tan bien..., a pesar de sus noventa y ocho años.


  —Esta tarde vamos a la ciudad, mañana se celebra la misa en la Catedral de Santa María, ¿Jorge, David, venís con nosotros?


  —Por supuesto, Jesús, no tenía familia pero sus amigos no le fallaremos.


  —Tenía un sobrino, lo estaba buscando, no sé si le encontró al final —dijo Victoria—, espero que mañana esté presente y le conozcamos.


  Después del café, las dos parejas, cada una en su propio coche, pusieron rumbo a la ciudad. Quedaron en encontrarse para cenar en el restaurante de Víctor.


  Carolina (5)


  “Amor, angustia, anhelos, ansiedad, añoranza, ardor, amistad, alivio, alegrías...


  Sentimientos sinceros y sueños sencillos...


  Objetivos obcecados y olvidos oscuros...


  Ilusiones insondables, ideas inconstantes e imprevisibles...


  Pensamientos puros y pertinaces...


  Timideces tristes y tortuosas...


  Entidades errantes... efímeras...


  Mentes malévolas, miserables y mediocres...


  ¿Dónde duermen los dantescos duendes?


  ¿Cómo no caminar cayendo, sin certezas?


  ¡Ángeles, almas activas, actuad!


  Al alba el alma, ansiosamente, asciende a las alturas,


  después de un desvelo de dolor y de dudas delirantes.”


  Capítulo 16


  Roberto


  Por fin Boby se quedó dormido de verdad, Roberto ya podía pensar con tranquilidad, el perro no se iba a despertar en un buen rato.


  Todo lo que está pasando no es normal. La señora me dijo que hoy mi vida cambiaría drásticamente, y va a tener razón.


  Espero volver a verla, tengo muchas cosas que preguntarle.


  ¿Cómo se llama? ¿Por qué lo sabe todo de todos? ¿Realmente conoce mi vida?


  ¿Sabe que perdí a mis padres cuando todavía era un niño, de cinco años? ¿Sabe que perdí a mi mujer y mis dos hijos en un accidente, y que el único que se salvó fui yo? ¿Sabe que mi amigo y socio, aprovechando mi duelo, me traicionó y me robó dejándome fuera de la empresa que con tanto esfuerzo construimos? ¿Sabe, que por eso, le propiné una paliza casi de muerte y estuve en la cárcel dos años, donde me daban golpes un día sí y otro también, donde me humillaron de todas las formas imaginables? ¿Sabe que la única familia que me queda es un hermano de mi madre que no sé ni donde está, ni me importa? ¿Sabe por qué no quiero relacionarme con nadie? ¿Sabe que todos mis amigos, al saberme arruinado, me dieron la espalda? ¿Ya sabe que ahora estoy en paz, tranquilo en mi porción de acera que no necesito nada más?


  ¿De qué me sirve la vida si no puedo fiarme de nada, ni de nadie?


  Solo me tengo a mi mismo y ahora, a este chucho que duerme a mi lado.


  En ese momento el perro abrió la boca en un enorme bostezo, mirándole de reojo.


  —Buenos días, amiguito —dijo Boby, con voz de niña.


  —¿Estás de guasa?


  —¿En qué quedamos, tío? ¡No estás contento con nada! —se quejó, poniendo de nuevo voz de matón callejero—. Tengo un hambre canina.


  —Pues lo siento, pero no hay dinero.


  —Tranquilo, va a venir un señor a verte y hoy vamos a comer como reyes, juntos los dos, wau.


  Roberto le miró extrañado y con media sonrisa. En el fondo le hacía gracia el animal, ¿sería una persona disfrazada de can?


  —Qué no, tronco, ¿qué te crees, que los perros no pensamos y sentimos como vosotros, pedazo de alcornoque! —y se puso a reír, enseñando todos los dientes.


  De pronto, algo les tapó el sol: un señor vestido con un traje azul marino y una corbata azul claro con dibujitos infantiles, medio calvo,solo tenía pelo detrás de las orejas, y muy serio. Les estaba mirando, perplejo.


  —Wau, wau —el perro se partía de risa—. ¡Mira qué corbata me lleva el palurdo!


  —¿El señor Roberto Linares de Casta? —preguntó el hombre, que no las tenía todas consigo.


  —Sí, soy yo, ¿qué se le ofrece?


  —Wau, ¡mira tú, que fino se ha vuelto el Roberto! —carcajeándose.


  —Soy notario, mi nombre es Andrés Todoloquiero y traigo una noticia importante para usted.


  Roberto: ¿??? Y Boby: ¿??? Este… wau.


  —Primeramente, darle mi más sentido pésame, su tío, don José Matalaspiedras, ha fallecido en el día de ayer, en su casa de la costa. El entierro es mañana, a las doce, en la Catedral de Santa María, aquí en la ciudad. Segundo, ha dejado un testamento donde usted es el único beneficiario, ya que no tenía más familia. También ha dejado una carta dirigida a usted. La lectura del testamento se hará esta tarde en mi despacho, por lo que le ruego me acompañe. Le invito a comer.


  —Wau,solo a ti, ¡será agarrado el menda!


  —Mi perro viene conmigo.


  —Eps, tú, boludo, ¿desde cuándo soy tuyo, eh? Wau, es broma, colega. ¡Encantada de que me adoptes, amiguito! — dijo Boby, adoptando la voz de niña y moviendo el rabo frenéticamente.


  —Por supuesto, su perro viene con nosotros, faltaría más.


  —No vamos muy arreglados para según qué sitios — afirmó Roberto, tímidamente.


  —Vamos a mi casa, no se preocupe. Después podemos ir a comprar cualquier cosa que necesite, antes de la reunión.


  El notario vivía en un ático, en pleno centro de la ciudad. Roberto ya empezaba a echar de menos su acera. Boby estaba contento como unas pascuas.


  —Adelante, señor Linares, considérese en su casa.


  Boby pasó primero, a toda velocidad de un salto se acomodó en la falda de una señora muy elegante, con el pelo blanco, muy cuidado, y con cara de ángel. Ella le recibió con risas y caricias.


  El notario sonreía, Roberto estaba apurado.


  —Le presento a mi esposa, María. El señor Linares, ya te he hablado de él.


  Roberto se acercó para tenderle la mano.


  —Disculpe a mi perro, señora, es un maleducado.


  —Rrrrrrrau!!!


  —Oh, no se preocupe, me encantan los animales, y este perrito es muy lindo y cariñoso.


  —¡Toma del frasco, carrasco! Wau, wau, —contento.


  —Pero no está muy limpio, lo siento.


  —Bueno, eso lo arreglamos en un santiamén, querido. Toma asiento junto a mi marido, por favor, y tómense una copita mientras pongo guapo a esta dulzura y se acaba de hacer la comida.


  —¿Qué desea tomar, señor Linares, un aperitivo?


  —Un poco de agua estará bien, y llámeme Roberto, no estoy acostumbrado a tanta formalidad.


  —Muy bien, entonces, mi nombre, ya se lo dije, es Andrés. Le agradezco el tuteo.


  —¿Cómo murió mi tío?


  —De muerte natural, mientras dormía. Era muy anciano, tenía noventa y ocho años, aunque estaba en plena forma.


  —¿Cómo me ha encontrado?


  —Mire, él estuvo buscándole durante muchos años hasta que, hace pocos días, una amiga le dijo dónde estaba usted cada día. Quería ir a buscarle él mismo pero no le dio tiempo, por suerte arregló los papeles en cuanto supo que usted estaba vivo.


  —Hace mucho tiempo que no sabía nada de él.


  —Su tío era un gran viajero, tenía negocios en casi todos los países del mundo. A usted, digamos que le tenía controlado, pero cuando ocurrió su accidente él estaba ingresado en un hospital, muy lejos de aquí, le habían intervenido de urgencia y cuando despertó de la anestesia y le comunicaron lo sucedido vino a buscarle en cuanto le dieron el alta. No le encontró, contrató detectives pero todo fue en vano, usted había desaparecido. Durante el resto de su vida le ha estado buscando, era lo único que le preocupaba. Sabía que como nunca tuvo un domicilio fijo usted no podría dar con él, aunque si hubiese querido lo hubiera encontrado fácilmente, usted sabe muy bien que su tío es…, era un hombre muy conocido. El imaginaba que usted no le buscó porque estaba resentido, porque pensaba, erróneamente, que le había abandonado, y eso le hacía sufrir muchísimo.


  —La verdad es que no quería saber nada de nadie, sabiendo que mi tío estaba bien, me bastaba. No pensé nunca que me estaría buscando.


  —Ciertamente, es muy triste.


  En ese momento, Roberto empezó a reírse con ganas. Una bolita peluda entró, despavorido, en el salón llevaba un lacito azul recogiendo los pelitos que le tapaban los ojos, sacudía la cabeza para quitárselo pero la cinta se resistía a caer.


  —¡CAGO EN LA MADRE QUE PARIÓ A LOS SAPOS! —ladró Boby, desesperado—. ¡Tronco, quítame esta ridiculez ahora mismo! ¡Esta mujer me ha tomado por mariquita, a mí, con lo macho que soy, joder!


  —Si estás muy guapo —pensó Roberto, sin parar de reír —, te favorece.


  —¡Qué te den, jodío! ¡O me lo quitas ya mismo o armo un escándalo de aquí te espero, traidor! Wuuuuaaaau, wuuuuaaaauuuuuu, wuuuuaaaauuuuu…


  María lo alcanzó y lo cogió en brazos, acariciándole tiernamente. Al instante, Boby calló y se dejó hacer, dándole rápidos lametazos en las manos y en la cara. Mientras, miraba a Roberto con un ojo —ya me las pagarás, palurdo.


  Roberto casi se parte de la risa.


  —Querido, acompaña a nuestro invitado, querrá refrescarse un poco la comida se servirá en diez minutos — dijo María, alegremente.


  Mientras Roberto estaba en el baño, María, Boby y Andrés, se miraban y pensaban.


  —Por lo menos, Boby, le hace reír.


  —Sí, María, ya le hacía falta al pobre —pensó el perro.


  Durante la comida hablaron de sus nietos.


  —La corbata que lleva Andrés es un regalo de la más pequeña, Alicia, tiene tres años, y si no se la ve puesta le da un disgusto —dijo María.


  —Muchos pensaran que es ridícula pero, para mí, es la corbata más bonita del mundo y estoy orgulloso de llevarla.


  —Haces muy bien —respondió Roberto—, yo haría lo mismo, si tuviera nietos…


  Capítulo 17


  En el restaurante


  —Sonia, esta noche no trabajas, llama a tu ayudante para que te remplace —dijo Víctor—, ya sabes que vienen unos amigos, cenarás con nosotros, también eres mi amiga.


  —Gracias, Víctor. Tendré que ir un momento a casa, a cambiarme, ¿será una cena informal o de veintiún botones?


  —¿Entre amigos? Informal, claro. Ponte cómoda. Otra cosa, mañana tienes el día libre, ya te explicaré.


  —¿Vendrán Inés y Tony? —preguntó intrigada por varios motivos.


  —No, a ellos les veremos mañana.


  Hasta luego, Víctor —se despidió Sonia con incertidumbre. No dejaba de pensar en Tony, ¿por qué le resultaba tan conocido? ¿Sería...?


  A las ocho en punto se reunieron todos en la entrada del restaurante, en un acogedor saloncito. Mientras tomaban un aperitivo se hicieron las presentaciones a Sonia y a David, los demás hacía tiempo que se conocían muy bien.


  Sonia miraba a Victoria con curiosidad, era una mujer impactante, sus ojos desprendían una luz extraordinaria. En seguida se hicieron amigas.


  —Víctor me ha hablado de ti, está muy contento con tu amistad —dijo Victoria.


  —Es una gran persona y le estoy muy agradecida. ¿Puedo preguntarte de qué le conoces?


  —Nos conocemos desde niños, nuestros padres eran muy amigos, también desde la infancia. Víctor siempre ha sido para mí como un hermano.


  Mi marido era mi profesor de política en la universidad, mi amor platónico, hasta que lo atrapé en mis redes —aclaró, con una risa jovial —, me hace muy feliz, cada día.


  —Se os ve muy bien avenidos, me alegro por vosotros —afirmó Sonia con simpatía.


  —¿Conoces la historia de Jorge y David? Se han enamorado recientemente, estoy tan contenta por ellos. Jorge es también un gran amigo, nos conocimos en unos momentos muy duros, una experiencia traumática, ya te contaré.


  —Señores, la mesa está dispuesta —indicó Víctor—, síganme, por favor.


  Les presidió hasta un reservado, cerca de la recepción.


  Durante la cena fueron poniéndose al día, hacía un tiempo que no se veían.


  Hablando de José y en cómo quedarían al día siguiente para asistir a la misa y al entierro, Víctor vio, a través de la puerta, a unos clientes que pedían una mesa para cenar, llevaban un perrito, tendrían que ir a uno de los reservados.


  —Disculpad, vengo en seguida —dijo, levantándose.


  Se acercó a la recepción, un señor con poco pelo y una señora angelical hablaban con la recepcionista detrás estaba un hombre joven con el perrito en brazos, mirando en dirección a la puerta, Víctor no podía verle la cara.


  —Señorita, hemos reservado mesa, ya dijimos que traeríamos un perro.


  —Sí, señor Todoloquiero, aquí lo tengo apuntado, podrán pasar a su comedor en cinco minutos.


  —Si tienen la bondad, permítanme invitarles a un aperitivo en el salón mientras esperan su mesa, me llamo Víctor.


  —Con mucho gusto, es usted muy amable —respondió Andrés, mientras María miraba a Víctor con embeleso.


  Al girarse el hombre más joven, Víctor se llevó una gran sorpresa.


  —¡Roberto! ¡Cuánto tiempo, me alegro de verte! ¿Cómo estás?


  —¡Víctor! ¡Qué casualidad! No sabía que estabas aquí.


  —Por favor, acompáñenme a nuestra mesa, estoy con amigos, serán muy bien recibidos.


  Los amigos, en el reservado, no se extrañaron, ya conocían a Víctor.


  —Amigos, les presento a Roberto, sobrino de José y a los señores Todoloquiero, Andrés y María. Este peludo es Boby.


  Boby estaba más tranquilo después de que le quitaran el irrisorio lacito, justo antes de salir de la casa.


  Todos se quedaron de piedra ante la casual y oportuna presencia de Roberto. Se había afeitado, cortado el cabello y vestía un traje de lino que le quedaba de miedo, a pesar de su delgadez. Victoria y Sonia le miraron apreciativamente.


  Se sentaron a la mesa, después de los saludos de rigor.


  —Roberto, sentimos mucho que José ya no esté con nosotros —le comunicó Víctor en nombre de todos—, era un buen amigo. Te estuvo buscando por todas partes, ¿lo sabías?


  —No, me he enterado hoy mismo, curioso destino porque no me he movido de esta ciudad.


  —Puedes contar con nosotros para lo que se te ofrezca. Mañana estaremos a tu lado, sin falta.


  —Muchas gracias… — susurró Roberto con la voz apagada, poniéndose a llorar entre incontrolables temblores.


  Capítulo 18


  Todos con todos


  Al día siguiente se encontraron todos ante la iglesia, en una mañana luminosa de primavera.


  Los primeros en llegar fueron Inés y Tony, Víctor se los presentó a Sonia.


  —¿Cómo te encuentras, Inés? Espero que las pruebas hayan salido favorables.


  Inés estaba preciosa ese día, su rostro resplandecía, nadie podría decir que estaba tan enferma.


  —Gracias, Sonia, estamos a la espera de los resultados, por el momento me encuentro muy bien, mejor que en mucho tiempo.


  —Estás muy guapa —aseguró Víctor—, por cierto, necesito una relaciones públicas para el restaurante, ¿te gustaría ayudarme, Inés?


  —Me encantaría, además debo trabajar, pero con las pruebas y las visitas a los médicos no estoy segura de poder cumplir contigo.


  —Sí podrás, porque no tendrás un horario fijo, lo dejo a tu discreción. Sé que lo harás muy bien. Y tú, Tony, necesito que me amenices las veladas.


  —Muchas gracias, Víctor, ya Tony me dijo que eres una gran persona —la cara de Inés se iluminó mientras Tony asentía y sonreía.


  —No, mujer, es que quiero teneros a mi lado, en el fondo soy un egoísta...


  De pronto, Sonia y Tony se miraron a los ojos, sin disimulo, reconociéndose. Se dieron un fuerte y prolongado abrazo al tiempo que las lágrimas rodaban por las mejillas de ambos, silenciosamente, descargando una tensión largamente acumulada.


  Inés y Víctor les miraron sonrientes, comprendieron y se apartaron unos pasos para recibir a Roberto que llegaba en ese momento con Boby.


  —Buenos días, Roberto, ¿cómo estás?


  La noche anterior todos se volcaron en él, le abrazaron, le consolaron y le animaron hasta hacerle reír, sobre todo Boby que no se separó más de él en toda la noche.


  Roberto lloró por su tío, por el malentendido que causó que no pudiera volver a verle con vida, al saber que le había estado buscando con desespero y que, como decía en su póstuma carta, le quería como al hijo que nunca tuvo por lo que teniéndolo todo nada tenía sin él. Al final murió feliz porque al acostarse en su cama lo hizo pensando en reunirse al día siguiente, por fin, con su amado sobrino.


  —Estoy bien, Víctor, gracias. ¡Boby! ¡Deja a la señorita tranquila!


  Boby había saltado a los brazos de Inés, que había estado oculta por Víctor, la lamía y le hacía arrumacos, muy alegre.


  Al verla, Roberto quedó impresionado por su expresión, tenía el cansancio y el dolor marcado en sus facciones, en forma de pequeñas arrugas, pero su rostro reflejaba una belleza y una armonía impactantes.


  Sabía que estaba muy enferma. Debía ser terrible, con lo joven y guapa que era.


  Boby corrió hacia él, moviendo el rabo sin parar.


  —¡Tío, ¿no has visto qué buena está la moza? Ya te gustaría a ti lamerla como yo lo hago, ventajas de ser un perro, wuuuuau. ¡Envidia es lo que me tienes, pringao!


  —¡A ver, Boby, un respeto! ¡No es el momento ni el lugar, chistoso!


  —¡Vamos, no me digas que no te gusta la chavala, que se te nota, muchacho! ¡Quítate el tomate de la cara, que pareces un capullo!


  Roberto le dio dos besos a Inés, azorado por los comentarios telepáticos del descarado perro.


  —Espero que te recuperes pronto, tienes muy buena cara —se avergonzó de sí mismo, le faltaban las palabras adecuadas.


  —Estoy muy bien, Roberto, gracias. Mañana me darán los resultados del millón de pruebas que me han hecho.


  —¿Te han causado mucho dolor?


  —No, tranquilo, apenas me he enterado.


  Una corriente sutil provocaba el vello de punta a los dos, la química que compartían se tornó muy fuerte. Un imán invisible hizo que Roberto le cogiera las manos, apretándoselas, sin soltarlas, mientras la miraba embobado.


  —Si quieres, mañana te acompañaré al hospital.


  Boby se hacía el dormido, tumbado patas arriba a pleno sol.


  Víctor fue al encuentro de Victoria y Jesús que le esperaban discretamente alejados. Estaban sentados frente a una pequeña lápida, la tumba de su bebé muerto a las pocas semanas de nacer. Pero esosolo lo sabían ellos dos.


  —¡Victoria, tocaya, estás preciosa de negro! —exclamó, besándola en ambas mejillas.


  —Mi mujer está guapísima con todos los colores —espetó Jesús al instante.


  —¡Vaya par de aduladores, sois incorregibles!


  Los tres se alejaron del lugar, Victoria y Jesús lanzaron una última y furtiva mirada de despedida a su pequeño y se cogieron de la mano.


  —¿Dónde están Jorge y David?


  —Están dando un paseo por detrás de la iglesia, en brazos de cupido. No, en serio, están hablando, ahora vienen.


  Jorge y David caminaban por un sendero cercano, la catedral era espectacular por todos sus lados.


  —¿Cómo se lo ha tomado tu mujer?


  —Acostamos a los niños temprano, con el consiguiente berrinche simulado de cinco segundos, se durmieron en seguida con el cuento de Pepetón y el Circo Fantástico. Les encanta, sobre todo cuando imito al payaso llorón.


  —Sí, los míos también se parten de risa con ese cuento, y yo también, ¿te has fijado en el nombre del pueblo?


  —Es muy gracioso. En fin, nos sentamos en el sofá del salón.


  Saqué una botella de cava y dos copas.


  Le entregué un ramo de orquídeas.


  Me dio un beso de agradecimiento en los labios.


  Puse música suave a muy bajo volumen...


  —¡Jorge, por Dios! —reclamó David—. ¡No seas cruel!


  —Tenemos que hablar, Laura —le dije, mientras ella me miraba sonriente.


  —Ya era hora, cariño.


  David escuchaba atentamente, impaciente.


  —Cuando me casé contigo no lo sabía, realmente estaba enamorado de ti y sabes que siempre te he querido mucho.


  Ella me escuchaba, sin interrumpir.


  —Sentía que algo en mí no era normal, desde joven me sentía muy a gusto con otros hombres. Pero no hice caso. Tú me gustaste mucho también, cuando te conocí. Con los años me he ido distanciando físicamente de ti, ya lo sabes. Tú siempre has sido muy discreta, nunca me lo has echado en cara y no sabes cómo te lo agradezco.


  Laura me acarició la cara tiernamente, animándome a continuar.


  —Lo que quiero decirte, mi vida, es que me acabo de enamorar locamente, de un hombre, no sé si podrás perdonarme algún día. Nunca, hasta ahora, te he traicionado, me bastaba con mirarlos, estar cerca de ellos, pero nada más. Perdona mi cobardía, perdona que no te lo haya dicho antes. No quiero perderte, ni a ti ni a los niños. Soy tan feliz y a la vez tan desgraciado, hacerte daño es lo último que querría hacer en esta vida... pero ya no puedo evitarlo... si tú quieres le dejaré, pero eso tampoco cambiaría las cosas... disculpa mi crueldad al decírtelo de esta forma y en este momento, tan de repente, tan de golpe... sin prepararte con antelación... soy un estúpido... el amor que siento por David me ha empujado a decírtelo, sin consideración...


  —Cálmate, cariño, todo está bien.


  Yo tenía mi cara entre las manos, resultaba más difícil de lo que jamás pude imaginar, al tenerla enfrente me daba cuenta del dolor que podía causarle la inesperada noticia y encima era ella la que me consolaba, a mí.


  —Escúchame, Jorge, amor, y tranquilízate. Ahora yo también tengo que contarte algo.


  Me bebí la copa de cava de golpe, ella también. Volví a llenarlas.


  —Esperaba que algún día me lo dijeras, no quería presionarte, hace mucho tiempo que conozco tu inclinación homosexual.


  —¿No te molestó?


  —Al principio, más que molestarme, me desconcertó, pero en seguida, al ver que tú estabas más afectado que yo sumando el gran amor que siempre me has demostrado, con tantos detalles y tanta consideración, decidí respetarte también y aceptar lo inevitable. Entiendo que ahora te estás sincerando porque te has enamorado de verdad, conozco muy bien los síntomas.


  —He sido muy egoísta contigo y tú nunca me has engañado con nadie.


  —Emocionalmente no, eres el padre de nuestros dos hijos, pero cuando tu salías con tus amigos sabes que yo quedaba con mis amigas y te aseguro que me he divertido mucho. Aparte de eso, ya conoces la gran cantidad de intereses culturales que tengo, lo cual me llena totalmente.


  —Tenía que habértelo dicho mucho antes, soy un cobarde, el miedo y la inseguridad se habían apoderado de mí.


  —No te tortures más, comprendo que no ha sido nada fácil para ti.


  —¿Qué vamos a hacer ahora, Laura?


  —Nos vamos a separar para que puedas vivir tu amor con David, con libertad y tranquilidad. Los chicos ya no son tan pequeños lo van a entender, creo que les hemos educado muy bien: a tener la mente abierta y a respetar y además, te adoran. Por mi parte, no dudes que reclamo mi sitio de madrina en tu boda, y nunca dejaré de ser tu amiga, tú esposa... lo que quieras.


  —Eres tan humana, tan buena, tan inteligente, ¿cómo no iba a quererte?


  —De verdad que es una santa —exclamó David, impresionado con el relato de Jorge—, se lo merece todo y por supuesto que será nuestra madrina.


  Se besaron dulcemente, felices de que todo saliera tan bien.


  Durante el emotivo sepelio todos estuvieron muy cercanos a Roberto, sobre todo Inés que no soltó su mano en ningún momento.


  Andrés se encargó de decir unas palabras muy bellas en honor de su gran amigo, José.


  Mientras, María miraba a hurtadillas a Víctor, sentado a su lado.


  “¡Qué extraño! Con lo agradable y buen mozo que es y que esté solo. ¡Qué vida, no hay quién la entienda!”.


  Detrás de ellos, Sonia y Tony no dejaban de mirarse a los ojos. Como si tuvieran miedo a perderse de nuevo.


  Roberto había encargado un almuerzo para todos en un restaurante cercano a la iglesia. Se dirigieron todos hacía el lugar, caminando lentamente y en discreto silencio.


  —¿Dónde está Boby? —preguntaron, echándole de menos.


  —Voy a buscarlo, seguid vosotros, ahora vengo —dijo Roberto, mirando por todas partes.


  Le buscó ansioso, no lo encontraba.


  Fue de regreso al cementerio, mirando tras las lápidas y de pronto le vio. Escondido tras una de ellas le daba lametones a una perrita negra, un poco más grande que él.


  —¡Boby! ¡Pensaba que te había perdido, qué susto! Veo que estás bien acompañado, ¿quién es ella, tu madre?


  —¡Tu abuela, tío! ¿Qué te crees, quesolo tienes derecho a ligar tú, boludo?


  —¡Es más grande que tú! —respondió, riéndose con ganas.


  —A mí siempre me han gustado las pibas altas, ya sabes que soy muy macho. ¿Vamos a comer? La he invitado.


  —Por supuesto, caballero, vamos.


  Mientras, la perra miraba a Boby con ojos llenos de admiración. “Un perro tan gallardo, tan generoso y que habla idiomas... no se encuentra todos los días. Cuando se enteren mis amigas... uau”


  Cuando los amigos vieron a las dos figuras jugueteando y dándose carantoñas se relajaron, distendiéndose de tanta emoción acumulada durante la mañana.


  Durante la comida, todos tenían mucho que decirse, sobre todo las nuevas parejas.


  —¡Vamos a hacer un viaje juntos! —propuso Roberto, tras un acuerdo con Víctor—. Nos lo merecemos.


  —¿A dónde vamos, a Indonesia? —propuso Sonia.


  —¿A un balneario en España? —apuntó María.


  —Podríamos hacer un crucero por el Caribe —señaló Victoria.


  Inés se mantuvo callada pero sonriente.


  —No, chicas, vamos de Safari y a llevar a Carlos a Kenia —respondió Víctor, mientras Roberto afirmaba con la cabeza—, con el avión de nuestro amigo José.


  —¿Carlos, mi hermano? —preguntó Sonia, con los ojos desmesuradamente abiertos.


  De pronto, aparecieron por la puerta los padres de Sonia, Lucía y Miguel, seguidos de Carlos.


  Sonia miró alternativamente a Víctor y a Tony. “Vaya par de ángeles que están hechos”. Pensó, profundamente agradecida.


  Se abrazaron profundamente emocionados.


  Inés sintió unas manos suaves que tapaban sus ojos por detrás, mientras otras más fuertes la cogían, aferrando sus brazos por delante.


  Cuando descubrió a sus padres le empezaron a brotar lágrimas de alegría. “¿Cómo han podido venir, si no tenemos dinero?” Pensaba. “¿Será Tony el que lo ha organizado todo? ¿Sabrán lo de mi enfermedad?”. No quería darles ningún disgusto hasta conocer los resultados definitivos.


  David y Jorge se besaban, alimentando su amor, ajenos al jolgorio que se acababa de formar en el comedor.


  Victoria y Jesús charlaban animadamente con Andrés, mientras María se secaba disimuladamente el llanto que le producía la emoción de los entrañables encuentros.


  Tony, Víctor y Roberto observaban, esperando pacientemente la demanda de explicaciones que les caería encima, a poco tardar.


  Boby y su novia seguían jugando a perseguirse, picaronamente.


  Una gran energía de amor y gratitud dejaría las paredes de aquel pequeño local impregnadas para siempre.
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  abrazos, besos, caricias, dulzura, energía,


  fusiones, gratitud, hermosura, ilusión,


  juegos, karma, libertad,


  llamadas, milagros, néctar,


  oráculo, placer, quimeras,


  regalos, sentidos,


  tiempo, unidad,


  valor,


  yin y yang.


  Capítulo 19


  El viaje


  El avión privado de Roberto les esperaba, reluciente, en el hangar del aeropuerto.


  A todos les embargaba la ilusión y la alegría por estar juntos, por los reencuentros, por las vacaciones a ese continente maravilloso, África, por la sanación de Inés, por las futuras bodas de las nuevas parejas y por el día tan espléndido que hacía.


  Estaban a punto de embarcar, de alzar el vuelo. Todos hablaban a la vez, tenían mucho que decirse.


  El avión disponía de un enorme salón con todo lujo de detalles: enmoquetado, con asientos confortables rodeando varias mesitas, un bar empotrado con toda clase de bebidas, flores, televisores de plasma, hilo musical, y un mayordomo. El baño, que era gigantesco, desprendía el aroma de los mejores perfumes.


  El comandante y dos azafatas les recibieron amablemente. En unas diez horas llegarían a su destino.


  Se acomodaron en sus respectivos asientos y se abrocharon el cinturón, estaban a punto de despegar.


  Los mayores se sentían un poco atemorizados pero la felicidad que sentían por estar juntos superaba cualquier miedo.


  La fuerza de los motores era impresionante.


  Boby y su novia, Lily, estaban bien agarrados con un cinturón especial pero ambos temblaban aterrorizados, era su primer vuelo. Roberto, que ocupaba un asiento cerca de ellos, intentaba tranquilizarlos.


  —No os preocupéis, no pasa nada.


  —Tío, pero es que este trasto hace mucho ruido, nos rompe los oídos.


  —Os lo parece pero es solo una sensación fuerte, ¿queréis un somnífero?


  Boby le preguntó a Lily.


  —No, gracias, los perros no nos drogamos. Aguantaremos.


  —Ya veo que estás molesto, Boby, tu recién incorporada educación me lo señala.


  —Rrrrrrau.


  María se acercó para intercambiar su asiento con el de Roberto.


  —Creo que Inés necesita tus abrazos —le susurró con dulzura—, déjame a mí, yo me ocupo de nuestros amiguitos.


  Se sentó al lado de los perritos y empezó a acariciarlos, les puso unas orejeras para el ruido y se calmaron al momento. No tardaron en dormirse.


  Después de tanto tiempo sin verse, Sonia y Carlos tenían mucho que hablar.


  —¿Cómo estás, Peonza? Sé que lo has pasado mal pero ahora te veo muy bien.


  —Sí, he recuperado a Tony, tengo un trabajo que me apasiona, muy buenos amigos, estoy con las personas que más quiero en este mundo, no puedo pedir más.


  —Gracias a Tony y Víctor ahora estamos juntos, toda la familia, si supieras cuánto os he echado de menos. Roberto y los demás también son increíbles, incluidos los perritos —dijo Carlos con una voz suavizada por la emoción.


  —¿Qué vas a hacer en Kenia, Pirata, otra vez te alejas de mí?


  —Soy un médico sin fronteras, ya me conoces, así soy feliz. Te dejo muy bien acompañada, me voy más tranquilo.


  Se dieron un fuerte abrazo ante la mirada cariñosa y serena de sus padres.


  Tony se sentó al otro lado de Sonia y le entregó un pequeño paquete envuelto en papel dorado de regalo, era un anillo de compromiso.


  —No quiero volver a perderte, nunca más —le dijo Tony, con los ojos llorosos.


  —Siento mucho la muerte de tu mujer, debió ser terrible para ti. Sé que era una gran persona.


  —Sí, Sonia, ella me proponía que te llamara, que te siguiera escribiendo, incluso que te invitara a visitarnos lo pensé mucho y decidí que podría no ser justo para ti, no quería causarte más dolor. He ido al pueblo sobre todo para encontrarte, pero nadie supo darme noticias de ti, hablé con tus padres y me dijeron que estabas aquí, pero no quisieron decirme donde localizarte. Iba a contactar con tu hermano, Carlos, cuando te encontré en el restaurante de Víctor. ¿Qué casualidad, no?


  —¿Tú crees en las casualidades? Quizás había llegado el momento de reencontrarnos, sencillamente.


  Lucía y Miguel tenían sus manos asidas fuertemente, un guiño de complicidad iluminó sus facciones volvían a estar los cuatro juntos, aunque fuera por poco tiempo pensaban aprovecharlo al máximo. La familia empezaba a hacerse más numerosa.


  Victoria y Jesús estaban charlando con Jorge y David mientras sorbían de una copa que les acababan de servir. Nunca habían estado en un safari fotográfico, les hacía una ilusión tremenda. Adoraban a los animales y Victoria sabía que los paisajes eran extraordinarios.


  Eran los brazos de Roberto los que esta vez acunaban a Inés.


  Los resultados de las pruebas mostraron que todo parecía haber sido una falsa alarma porque el tumor había desaparecido completamente, sin dejar rastro. Ellos sabían que no era así, que el tumor había existido realmente pero se abstuvieron de discutir con los médicos.


  En un instante una gran explosión y un ruido atronador…


  El comandante transmitió:


  Rotura estructural…


  Alerta… PAN… PAN… PAN…


  
    

  


  Capítulo 20


  El final, donde todo empieza y acaba


  Estaban todos aturdidos, buscando a los demás. Una gran soledad les embargaba dentro de una absoluta oscuridad.


  De súbito, al fondo, distinguieron una potente luz. “¿Una linterna?”. Se acercaban a ella, a una velocidad progresiva, flotando en un espacio circular.


  La luz transmitía mucha paz y otra fuerte sensación… Extraña, ¿amor? Pero un AMOR inconcebible, inmenso, inconmensurable alcanzaba todas y cada una de sus células, daba conocimiento, un saber superior, una comprensión total y un gran bienestar.


  La vida de cada uno fue pasando por sus mentes, en imágenes, como una película. Asimilaron y comprendieron cada uno de sus detalles, de sus acciones, de sus relaciones con todas las demás personas, de sus sentimientos. Comprendieron cómo todo tenía sentido, cómo todos los acontecimientos habían sido necesarios. Volvieron a sentir las alegrías y el dolor pero desde una perspectiva profundamente bondadosa e inteligente. Comprobaron la relatividad de todo lo vivido la enorme cantidad de pensamientos innecesarios, superfluos y negativos. Conocieron la razón poderosa que les impulsó en cada instante.


  Después del repaso de su vida, que duró apenas un instante, sintieron que la Luz les envolvía y con ella el profundo sentimiento de Amor se hacía más patente.


  Ya no estaban solos, había más personas a su alrededor, todas conocidas, envueltas en halos de luz de vivos colores.


  Una gran felicidad salía por los poros, los rostros reflejaban una pureza impactante.


  Todo en nosotros era dulzura, gozo y paz.


  Nos abrazamos y besamos todos, familiares, amigos y conocidos. Éramos una gran familia, ya no existían los lazos de sangre, ahora todos teníamos lazos de Luz, éramos hermanos espirituales.


  Nos comunicamos por telepatía, con pensamientos blancos unidos a sentimientos de pura bondad.


  Los rencores, las envidias, los celos, la codicia, la ira, la frivolidad… todo eso había desaparecido, se había quedado en el mundo terrenal.


  En el centro había un Ser, desprendía una deslumbrante —aunque no cegadora— Luz albina, plena de inteligencia. Era la luz de esa figura la que nos envolvía y llenaba a todos. Era su Amor el que nos completaba y nos hacía comprender, de una manera inexplicable. Era el Sol y cada uno de nosotros, sus rayos de Luz. Estábamos íntimamente unidos, hermanados en su origen.


  —¿Quién eres?


  —YO SOY


  No existen palabras para describir nuestra ansia de amarle y de entregarnos, sin condiciones.


  Era un espacio abierto hasta que nos encontramos frente a una gran pared, alta y blanca.
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  —¿Qué hace aquí esa pared? —preguntaron todos, asombrados.


  —No es una pared, es la página final del libro —respondió Víctor.


  —¿De qué libro?


  —Del libro de Carolina. Somos sus personajes y el libro ha terminado.


  —¿Estás loco? ¡Solo somos personajes de una novela?


  —Sí, pero muy destacados, muy importantes.


  —Y tú, ¿cómo lo sabes?


  —Porque Carolina tomó la decisión de hacérmelo saber todo, desde la primera página, aunque soy un personaje más.


  —Así, ¿nuestra vida solo está en la imaginación de Carolina?


  —Exactamente.


  —Entonces, Carolina, ¿ha adoptado el papel de Dios?


  —No, ella se ha limitado a plasmar una serie de vivencias representadas en varios personajes, experiencias que todos conocemos aunque solo sea de oídas.


  —Así que el Dios que hemos conocido, ¿tampoco existe?


  —Carolina ha presentadosolo una idea de Dios, piensa que cada persona concibe a su propio Dios según sus creencias puede ser el Dios católico, el musulmán, Buda, o ninguno en absoluto en el caso de los ateos.


  —¿En ningún momento hemos tenido libre albedrío?


  —En ninguno.


  —Pero ha dejado muchas cosas en el aire...


  —Al buen lector no le gusta que le den todo “mascado” y mucho menos que le impongan ideas o situaciones que no comparte, de ahí la “falta” de algunos detalles.


  —Y ahora, ¿qué será de nosotros, moriremos?


  —Los personajes de una novela, a diferencia de las personas reales, nunca mueren. Viven eternamente, mientras haya lectores.


  Pensad en Sancho Panza, Platero, Harry Potter, Romeo y Julieta, Scherlok Holmes, Pinocho, Candela, Momo, Cenicienta, Dulcinea, Facundo Palomares, Eva y Emma, Pepetón, Tomás Gómez y Elena Valverde, Rebeca, Nicholas Blohm, Tessi Loure, Noelia Sánchez Palacios y Samuel, Susan y Denisse, Diana y Alejandro, Juan y Curro, Ana de Ozores, Sandra Limonero y tantos otros que siempre estarán ahí.


  —Entonces, ¿el poder de la mente tampoco existe?


  —Para las personas reales, sí.


  —Y Carolina, ¿nos va a dejar encerrados entre las páginas de su libro?


  —No, desde este libro vais a viajar en la mente de grandes personas, estaréis en la memoria de todos los lectores, van a hablar mucho de vosotros.


  ¡LA VIDA ES UNA NOVELA!


  Agradecimientos


  


  Esta es mi primera novela. Tengo una sensación, dentro de mí, como si me acabara de enamorar.


  Sé que vosotros, compañeros escritores, sabéis de qué hablo, que me comprendéis muy bien.


  Es como un nacimiento.


  Sé que gustará a algunos lectores y a otros no tanto; lo importante es que la he escrito con la mejor intención.


  Esta es una novela muy positiva, he omitido la maldad, no porque yo no sea realista sino porque en esta primera aventura me he negado a escribir sobre ella, ya tenemos bastante.


  Todos estamos necesitados de Amor.


  Cada persona decide cómo ser en su vida, cómo hacerse mejor cada día, sabemos o deberíamos saber que el egoísmo no trae nada bueno. Debemos superarlo, luchar contra él. Debemos conseguir ser grandes en todos los sentidos.


  Creo firmemente que la felicidad verdadera y duradera está en la bondad.


  Todos tenemos los mismos derechos y obligaciones, no creo que nadie sea más ni menos que nadie.


  Cada uno tiene sus dones en la vida, por eso somos únicos y valiosos.


  Tenemos que aprender a estar por encima de lo material, de mediocridades y miserias.


  Deberíamos estar unidos, rechazar cualquier cosa que nos separe.


  No tener fronteras ni en la mente ni en el corazón.


  Ser agradecidos, nuestra Vida es un gran REGALO.


  Todo es para bien.


  Deseo que os guste mi novela tanto como a mí me ha gustado escribirla.


  Deseo que llene vuestro corazón tanto como está llenando el mío.


  Doy gracias a la Energía Universal por hacerme descubrir la pasión de escribir.


  Y también doy gracias a todos los escritores que con sus maravillosos libros, con sus palabras, me han enseñado tanto.


  
    Gracias


    Isabel Mata Vicente
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